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INTRODUCCION 

Sin duda alguna la imagen de la mujer en la cinemato.gra.~ 

f1a nacional ha sido tema de investigaci6n y an~lisis en ~fi~_ 

de una ocasión, no obstante, estos estudios en la actua!idad,'­

resultan insuficientes, e incluso, algunos de ellos han:_.perd!_. 

do su vigencia y no pueden ajustarse al tipo de cine que se -

realiza hoy en día en nuestro país. 

En la presente década, la figura femenina ha sido estere~ 

tipada a tal grado en algunos glneros cinematogr~ficos -al 

igual que en otros medios- que su imagen, en la mayoría de 

las ocasiones, es vista de una manera convencional y trivial, 

Un gran número de películas mexicanas actuales siguen este p~ 

trón en mayor o menor grado, sin embargo es en las denomina-­

das sexy-comedias en donde el fenómeno se puede apreciar -­

con mayor claridad. 
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Las sexy-comedias son filmes en los ouc abundan los desn!:!_ 

dos, los strip-tase, los albures, la palabra soez, los chistes, 

y las '\;ituaciones cómicas". Las protagonistas de estas cintas_ 

son ror lo ~eneral j6vcnes y atractivas oue caracterizan o re­

presentan -en la mayoría de las veces- los papeles de madre, -

esposa, sirvlcnta, novia y el de prostituta, ClUC continGa sie~ 

do uno de los personajes a los ouc más recurre nuestro cine. 

Bajo esta premisa y debido a que los napeles femeninos -­

han sido utiliiados considerablemente a lo largo de una buena_ 

parte de la historia de nuestra cinematografía, el presente eO!. 

tudio parte del tema sio.uiente: la ima<¡en de la mujer en el ci 

ne nacional, pues en cierto modo generaliza el pt1nto inicial -

de esta investigación, aunque al nrecisar aún más sobre el 

área de trahajo, el prohlema a tratar es el Análisis de la ima 

gen de la mujer en las pellculas de tipo sexy-comedia en el ci 

ne mexicano en el periodo 1981-87, 

Las causas oue me inclinaron y motivaron a emprender esta 

inv~sti~aci6n obedecieron de manera primordial a la creciente_ 

deformación oue ha tenido la imagen femenina en las produccio­

nes nacionales de los Gltimos años, a la noca indagación en lo 

oue respecta a la figura de la mujer en la cinematografía mex.!_ 



cana de la presente década, así como a un interés personal por 

el estudio de temas referentes a cine. 

De igual forma y con la intención de darle al presente -­

trabajo un sentido más profundo se examinaron las principales_ 

características de los personajes femeninos que con más fre--­

cuencia aparecen en las sexy-comedias, con el objeto de esta-­

blecer y conocer de qué forma y en qui manera la imagen de la_ 

mujer es desvirtuada y falseada, es decir analizar aquellos -­

elementos que nos permitan conocer las concepciones o imágenes 

simplificadas a la que es objeto Ja fip,ura de la mujer en este 

tipo de cintas. 

Así, una vez planteado el problema a tratar y consideran­

do lo anteriormente expuesto es necesario partir, a efecto de_ 

demostrar el análisis de manera apropiada, de algunos plantea­

mientos iniciales oue sostendrán esta investigación. 

Por ello se han planteado los siguientes supuestos hipotf 

ticos: 

1. Mientras mayor sea la estereotipaci6n de la imagen de_ 

la mujer mayor será su grado de irrealidad y distorsión. 

Como inferencia de este primer planteamiento se puede pr~ 
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cisnr sobre el par.ticulnr y elaborar otro· supuesto: 

2. La simplificación de la mujer ·en un objeto principal­

mente sexual y en otras caracterizaciones en el cine mexicano 

de la presente década ha acrecentado la deformación de su ima 

gen. 

A este respecto y dado el desarrollo de las peliculas de 

tipo sexy-comedia en la actual década, se puede emitir una dl 

tima hipótesis que concrete la relación entre este género y -

la evolución aue han tenido los principales personajes femeni 

nos en nuestra cinematografía. 

3. Si con el transcurrir del tiempo el cine mexicano ha 

cambiado las características fundamentales de algunas de sus 

figuras como es el caso del de la madre y el de la esposa; y_ 

a la vez a conservado otras nrácticamente sin ninguna altera~ 

ción como son el de la novia y la amante; entonces los perso­

najes femeninos se han tenido que transformar o conservar de 

acuerdo a la evolución y desarrollo que ha tenido la cinemat~ 

grafía nacional y sus p,éneros a través de su historia. 

Asimismo, huelP,a decir, oue de todos los personajes anal i­

zados en las sexy-comedias se escogió el de la prostituta ce-



-V-

mo figura prototino en esta investiRaci6n debido -entre otras 

razones- a su viRencia, a auc es un personaje tradicional de_ 

nuestro cine, el cual ha estado nresente en un gran número de 

cintas nacionales de todos los tiempos y finalmente poroue en 

él podemos encontrar a una de las figuras oue más ha tipific~ 

do la imagen femenina en la cinematoqrafía mexicana. 

De igual forma el estudio del desarrollo y evolución de~ 

esta fip.ura nos servirá en primer~ instancia como punto inicial -

-dada las características de los personajes aue intervienen en 

las sexy-comedias- para poder estahlecer, en lo posible, las_ 

simplificaciones, en cuanto a ima~cn, con las que se han podi 

do definir y caracterizar a alnunas flituras femeninas. 

Asimismo se pretende realizar un breve análisis compara­

tivo entre las peculiaridades pasadas y actuales de éste y -­

otros personajes, con el fin de estahlecer las transformacio­

nes ~ue han tenido a lo largo de la historia del cinc nacio-­

nal. Cabe sefialar oue no obstante ouc se haya considerado a -

la prostituta como fir.ura prototipo, no significa oue se de-­

jen otros de lado, ~stos scrfin estudiados, aunque de manera -

menos nrofunda a lo !arpo de los capítulos correspondientes. 



Capitulo 1 

Breves antecedentes de la imagen de la mujer a través de la 
historia de la cinematografía mexicana. 

1.1 El Cine Prostitutas. 

- Precedentes cinematográficos más representativos. Distin­

ción de las principales características del personaje de 

la meretriz. 

- Formación de estereotipos. 

1.2 El Género Cabaretil. 

Cine de cabaret, arrabal y prostitución. 

El cine mexicano del alemanismo y sus personajes cabaret.!_ 

1 es. 

- Filmes prototipo. 

- Los desnudos y los estereotipos más relevantes en la ima-

gen de la mujer en la cinematografía mexicana de los 60s. 

1.3 El Cine de Ficheras. 

Breves datos históricos del cine mexicano en la década de 

los 70s. 

- Señalamiento de las principales particularidades de los -

personajes femeninos del cine de f lcheras. 

- Pel iculas representativas. 



l. Breves antecedentes de la imagen de la mujer a través de la 

historia de la cinemato9rafia mexicana. 

1.1 El Cine de Prostitutas. 

- Precedentes cinematográficos más representativos. Distin­

ción de las principales caracteristicas del personaje de_ 

1 a meretriz. 

- Formaciór de estereotipos. 

A lo largo de casi toda su historia el cinc mexicano ha -

manejado diversas y variadas imágenes de la mujer -casi todas_ 

ellas distorsionadas- pero sin duda, la de la madre abnegada y 

la <le la prostituta han si<lo las más cmnuncs. No obstante es 

a esta a1tima, en todas y cada una de sus variantes, (la 11 pup.!_ 

la" de hurdel, la fichcra, !a caharctera, la callejera, la 

rrratalcra y Ja vampiresa de altos circulas sociales) a la aue 

m5s ha recurrido la cincmatografia nacional, y con esto ha corr 

tribuido a crear una figura simplificada de la mujer que en -­

las últimas décadas se ha acrecentado. 



Cabe señalar que en la génesis o en el nacimiento de nue~ 

tro cine, existi6 un tipo real de la figura femenina: la mujer 

revolucionaria, la cual a trav6s de las c5maras de los herma-­

nos Alva, de Salvador Toscano, de Enrique Rosas y de Jesús Abl 

tia, fue captada con toda su autenticidad. 

Sin embargo, una vez finalizada ln lucha armada, ''la mu-­

jer ya no era tan necesaria y se le volvla a relegar a su rin­

cón permanente, a los hijos, al hogar, a la cocina. No obstan­

te existía otro lugar en el que podía desenvolverse o integra~ 

se: el burdel. Y así, de esta forma, surge la gran división, -

la injusta división, la fatal división de la mujer: la buena,_ 

la abnegada, la virtuosa, la casi asexual, la hogarefta, lama­

dre estereotipada, la sumisa a su papel social injusto; y la -

mujer. mala, la rebelde, la sexual, la prostituta, la perdición 

de los hombres". (7) 

A este respecto, Jorge Ayala Blanco establece otro tipo -

de partición, s6lo que en ésta contempla únicamente a la mujer 

mala o a la meretriz, delimitándola fundamental o principalme~ 

te en ladronzuela o en devoradora. Las primeras son mujeres c~ 

ya principal caracter1stica es la ternura y qui por infortu--­

nios de la vida han caído en la prostitución. Son además abneg!!_ 

das, devotas, sumisas, sinceras y virtuosas. 



Las devoradoras, por el contrario, "son vampiresas despi!!_ 

dadas y vengativas, sin escrúpulos sexuales y usurpadoras de -

la crueldad masculina; esclavistas bellas e insensibles; supr~ 

mos objetos de lujo, hienas queridas; hetairas que exigen de-­

partamento confortable y cuenta en el banco para mejor desviri 

l izar al macho''. (2) 

El mismo autor señala que desde la década de los 30s -espe­

cíficamente con la qiese considera como la primera película fil­

mada en ~léxico con grabación directa de sonido: Santa (1931, -

Antonio Moreno)- la cinematografía nacional no ha podido libe­

rarse de la tutela de la meretriz. Casi todas las producciones 

de los años subsecuentes la han incluido o implicado. (3) 

"Polo opuesto a la madre y a las mujeres maternales, la -

prostituta restablece el equilibrio familiar, fundamenta la -­

búsqueda mexicana de un arquetipo amoroso y con1pensa las insa­

tisfacciones del macho''. (4) 

De tal forma el melodrama nacional ha oscilado entre estos 

dos extremos: por un lado el sacrificio y la virtud; y por el_ 

otro el placer y el pecado. Inclusive, huelga decir que han 

existido personajes que han reunido a estos dos polos, tal es 



el ejemplo de ~y La mujer del puerto (1933, Arcady Boy­

tler). 

La primera dirigida -como ya se dijo antes· por el actor 

hispano-hollywoodense Antonio Moreno y protagonizada por Lup!_ 

ta Tovar (Santa), Donald Recd (Marcelino), Carlos Ore llana (H!_ 

p6lito) y Juan José Martincz Casado (el "Jarameño"), narra el 

calvario de una meretriz que paga con la muerte el precio de_ 

su error. 

El argumento corre de la siguiente forma: 

La joven e ingenua Santa vive con su familia en el aquel 

entonces pueblo de Chimalistac, hasta que es seducida y aban­

donada por Marcelino, un galante y altivo militar. Al enterar 

se de esto sus hermanos la expulsan del hogar. De esta manera 

la protagonista deambula sin rumbo por la ciudad hasta llegar 

al portón de una iglesia (que estd adem5s simbólicamente ce-­

rra<la) y encuentra un alma "r.:::lritativa 11 que se "compadece de_ 

ella y la lleva al único sitio donde su destino podría cum--­

plirse: a un set de rústica desnudez apto para bailar flamen­

co, que hace las veces de sórdido lugar de perdic i6n" (5): el 

burdel de Dofta Elvira (Mimi Derba). Ahl Santa se deja llevar 

por la "mala vida" y pierde su dignidad, sin embargo hay al-­

guíen que la admira y la quiere: Hip6lito el pianista ciego -



de aquel antro. No obstante ésta continúa siendo perseguida -

por la mala suerte. Un día sus hermanos (siempre malos y per­

versos) le comunican la muerte de su madre y Santa se ve abr~ 

mada por un inmenso sentimiento de culpabilidad. Pero aún así 

decide irse a vivir con el Jarameño, a quien habia conocido 

tiempo atrás en su lugar de trabajo, el cual al encontrarla 

un dia en brazos de Marcelino la echa de su casa. Santa rueda 

hacia la miseria y la enfermedad. llip61ito tardíamente trata_ 

de salvarla del cAncer que padece, consigue que la operen, P! 

ro Santa muere y es sepultada en el pueblo que la vi6 nacer: 

Chimalistac. 

En la trama de este filme, podemos encontrar el primer 

prototipo de la mujer "fácil" y de "mala vida": la joven que_ 

por azares de la vida ha caído en la desgracia, pero que nun­

ca perderá un toque de pureza que la conservará, virtuosa, s~ 

misa, sincera, sentimental y amable. El personaje vive única­

y exclusivamente para pagar su falta o error de mocedad, acta¡ 

que junto con la muerte, serán los que finalmente la rediman_ 

ante la sociedad. 

La constante recurrencia de estas peculiaridades han da­

do lugar a toda una estercotipaci6n de la imagen femenina en 

nuestro cinc. Asimism~ esta película marc6 el modelo a seguí~ 



Santa sería la figura a imitar. 

Esta cinta es, además, considerada por varios críticos 

cinematogr~ficos nacionales- como el emblema de la meretriz -

en el cinc mexicano. "El arquetipo que sentará las bases para 

las producciones análogas en las cuales el denominador común 

será la mujer objeto insertada en una sociedad que le impide_ 

decidir su propia vida. Las causas: carencia de una profcsi6n 

u oficio; la conducta discriminatoria de una colectividad ma­

chista que rechaza las relaciones prernaritalcs, el aborto y -

la prostituci6n, por considerarlos como actos contrarios a la 

moral imperante; y la aparición de un hombre que casi siempre 

devalúa y despersonaliza a la mujer". (6} 

Aunque con Santa ya se habían establecido los móviles y_ 

los intereses morales de la hetera en nuestra cinenatogtafia_ 

era necesario llenar el esquema que imponía el personaje. Es_ 

decir, faltaba encontrar mujeres que encarnaran verdaderamen­

te al deseo. Y es aquí en donde aparece Arcady Boytler y su -

célebre obra fílmica: La mujer del puerto. 

Esta película, considerada como la primera cinta merece~ 

ra de la atención de la crítica especializada de aquella épo-­

ca, estuvo protagonizada por Andrea Palma (Rosario) y Domingo_ 



Soler (Alberto \'ene¡:as}, basada en el cuento "~"• obra -­

. del francés Guy de Maupassant. 

La mujer del puerto (influenciada por el realismo francé~ 

pero sobre todo por el expresionismo alemán), considerada, al_ 

igual que Santa, como un filme clásico de la naciente indus-·· 

tria cinematogrfrfica en México, es el segundo prototipo del g~ 

nero prostibulario; 

La trama se desarrolla <le la siguiente manera: 

Rosario, una dulce, inocente y humilde joven, que vive 

con su padre; se entrega a su novio (Francisco Zárraga) en un_ 

dia de campo. Don Antonio (su progenitor), quien trabaja en -­

una funeraria, enferma de gravedad y es aquí en donde empieza_ 

a perseguirla la mala suerte; un viejo (Basilio, el patrón de_ 

su padre) trata de abusar de ella y su novio que la traiciona 

con otra, arroja a Don Antonio por las escaleras y lo mata. -­

Las vecinas (malas e injustas) la señalan ("déjala por <"ulp> -

suya muri6 su padre") y la rechazan y condenan ("es una mujer_ 

manchada"). Rosario, sola y triste realiza los ritos mortuo--­

rios de su padre; mientras, sirnult5neamentc, se lleva a cabo 

un carnaval por las calles. Pasado el tiempo la protagonista 

ha terminado de prostituirse en un cabaret tropical del puerto. 

En ese lugar donde se proporsiona diversión a los marineros --



que van de paso, es una especie de sacerdotisa intocable, la 

meretriz reina que aguarda a un hombre de su altura erótica. 

Pero sin saberlo espera a Alberto, un marinero fuerte y valie~ 

te que acaba de arribar en un barco argentino y la defiende de 

un borracho impertinente. Como premio lo invita a su habita--­

ci6n. Ahí hacen el amor y después en una conversación muy ínti 

ma se dan cuenta que son hermanos. Aterrorizada, la protagoni~ 

ta huye por los mu'elles y se arroja al mar. Alberto la persi-­

gue sin ~xito; descubre cerca de un ro!npcolas el chal negro -­

que dejó caer la suicida Rosario. 

En consideración de algunos escritores y estudiosos de ci 

ne mexicano, esta cinta está todavía muy lejos del tratamiento 

real y verdadero de la figura de la prostituta. En ella se ma­

nifiesta el <lestino trágico, la expresión definitiva del "pee~ 

do doloroso" el encanto de lo turbio. Asimismo "La mujer del -

puerto es la presencia de la lujuria que después dará al hecho 

incestuoso cierto valor nostálgico; es el retorno de la pureza 

que sólo puede solucionarse con la misma muerte; la tragedia -

como reivindicador del incesto". (71 

De igual manera huelga decir que en esta película se da -

el "baile tropical, como uno de los primeros elementos distin­

tivos, del cine mexicano con tema de prostitución. También ve 



mos a las mujeres del lugar como figuras de fondo esbozando -

con su bailoteo y bullicio le que será anos más tarde, la 

afluente del género de rumberas". 18) 

El tema de la mujer del puerto como se puede apreciar, -

retoma varios de los elementos de su antecesora ~· As1, -

la inocencia, el engafio, la perdici6n, el castigo y la muerte 

continuaban vigentes y caracterizando a este tipo de cintas. 

Este filme, al igual que Santa, fund6 todo un género. 

Tanto la una como la otra presentaron el simbolo de la hetai­

ra que debe su condici6n a l• mala fortuna, pero que en nin-­

gGn momento desmiente su buen coraz6n. 

Sin embargo, la mujer del puerto a diferencia de Santa ~ 

vita el melodrama lacrim6geno "para conseguir un acercamiento 

al mito cinematográfico femenino". 19) 

"Si Santa era lo minimo puritano, la mujer del puerto es 

la exacerhaci6n de los sentidos: Si Santa es el melodrama ra~ 

trero, la mujer del puerto es el ideal sobrehumano de un ri-­

tual en contacto con la destrucci6n amorosa".110) 

De igual forma, cabe sefialar ~ue estas peliculas son los 
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dos primeros intentos que hacen claro el ámbito definitivamen­

te prostibulario. Esto es, se trata de dos tipicos habitantes_ 

del burdel sórdido como espacio total; se trata de dos mcretrl 

ces que deben morir para pagar sus respectivas faltas. 

De tal modo estas dos cintas darían lugar a otras que re­

ferían de alguna u otra manera la degradación femenina. Se tra 

taba evidentemente; de sensacionalismo comercial, pero no po-­

dríamos ocultar que detr~s de todo esto, y juntando las dos di 

visiones en una, la mala y la buena se daba un poco de "reali­

dad" al personaje femenino, rC'al idad necesaria para hacerlo -­

más digerible e identificable. 

Una vez que ya estaban establecidas las características -

fund3Jllentales de este género se le siguió explotando, hasta a­

gotarlo completamente, pero no con la intención de darle a la_ 

problemática de la prostitución un tratamiento más serio y/o -

profundo. De tal forma que en subsecuentes producciones el per 

sonaje de la hetera se ha interpretado a un nivel ínfimo ya -­

que nuestro cine, desde aquel entonces, fue incapaz de proponer 

un nuevo modelo. 

Después de estos dos filmes -y de varios otros- ya insta~ 

rados en el periodo presidencial del Gral, Lázaro Cárdenas 



-cuando la cinematografía mexicana se empieza a hacer, indus- -

tria- nuestro personaje, tiene un breve receso, para dar lu-­

gar a otros temas y a otros géner<>s, pero no desapareci6, s6-

lo se repleg6. Permanece latente, precariamente activo, en v~ 

rías películas que en su tiempo se consideraron de escándalo. 

11 

Es también durante la década de los 30s, que los produc­

tores nacionales mantuvieron 11 el prurito caractcristico del -

no tan lejano cine mudo: ofrecer de México una imagen "civil! 

zada 11 y "occidentalº con melodramas mundanos y modernos. Ese_ 

tipo de cinc alcanzó un 401 del co~junto de la producción y -

abundaron en él -sobre todo después del gran éxito en taqui-­

lla de Madre Querida (1935), de Juan Oro! (del cual hablare-­

mos más adelante, refiriéndonos a su participación dentro de_ 

la filmografía <le cabareteras)- las madres abnegadas y sufrien 

tes (mujeres buenas), figuras femeninas contrarias y comple-­

mentarias, bajo un mismo signo reductor de lo femcnino 1 de S:tn 

~. la mujer del puerto y otras pecadoras también sufrientes'!dU 

Durante este lapso (y tal ve7. una <le las razones del re­

ceso o repliegue del género prostibulario) que por iniciativa 

del estado se realizaron una serie de peliculas con un senti­

do y un contenido m~s Lrltico y social. Tal es el caso de los 

filmes efectuados por Manuel G. Gómez, Carlos Na1•arro y Fred 
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Zinnemann: Rebeli6n, Janitzio y~ todos realizados en 1934, 

y la dirigida por Fernando de Fuentes en 1935; ¡Vámonos con -­

Pancho Villa?, última Je tres cintas que sobre la Revoluci6n -

filmara este director, y que es considerada como un clásico de 

nuestra cinematografia. 

Sin embargo, el éxito de ~stos y otros géneros sobre la -

figura de la meretriz y su ambiente arrabalero fue muy relati­

vo. El personaje de la prostituta se estaba haciendo cada vez_ 

más importante, imprescindible para cualquier melodrama que se 

pretendiera llevar a cabo por aquellos anos. Películas como 

Irma la mala (1936,Raphael J. Sevilla), Mancha de Sangre (1937, 

Adolfo Best Maugard), (¡z) Carne de cabaret o Rosa La terciope­

~ (1939, Alfonso Patiño) y Flor de fango (1941, Juan J. Orte­

ga); son algunos ejemplos de esto. 

''En los filmes de corte prostibulario realizadas durante -

el periodo señalado, el universo cabaretil se va consolidando_ 

como un elemento autónomo; paralelamenL~, el personaje Je la -

"pupila" de burdel, tan importante en las primeras incursiones 

va cediendo terreno en favor de la cabaretera que se gana la -

vida ''fichando" y bailando al ritmo de los más deliciosos com­

paces''. (13) Y no es sino hasta el periodo de Miguel Alemán que 

el cine de cabareteras tiene un pleno desarrollo, pero de este 
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se hablará más adelante, por lo pronto sigamos los pasos de -­

nuestro personaje en los inicios de los años 40s, que además -

marca el comienzo de la llamada "Edad de Oro" de nuestra cine­

matografía. 

Ya bajo el mandato de Avila Camacho (1940-1946) era de s2 

ponerse que el cinc mexicano se hubiera entregado a las mayo-­

res languideces de no haberse presentado una nueva circunstan­

cia fortuita: la Segunda Guerra Mundial. La ayuda norteamcric! 

na favorece a nuestra in<luslria [í1111ica, dcspla:;rndo de P~tn -

manera a la argentina, competidora tradicional Ue México en el 

mercado latinoamericano~ Se depura el gremio de productores, -

se funda el Banco Cinematográfico (1942) que realizara las ba­

ses financieras, se instaura un nuevo dispositivo de distribu­

ci6n y exhibicí6n, aumenta considerablemente el número de pel.!_ 

culas producidas, México se coloca a la vanguardia del cinc en 

castellano, se favorece la promoci6n de las primeras grandes -

figuras de la cinanatograffa nacional -Cantinflas, Jorge Negrete, 

~!aria Félix~ (1le quien se hablar~ mfis adelante en lo referente 

a su papel de "Devoradora"), Arturo de C6rdoba, Pedro Armendá­

riz, Dolores del Río (que es otra representante del personaje_ 

de la prostituta, s6lo que ésta a diferencia de los personajes 

de la i:~lix, es una meretriz abnegada, honesta, que vive excl~ 

sivamcnte para purgar su condena)· y se les dan buenas oportu-
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nidades a los j6venes e inquietos directores que ten1an el de­

seo de hacer algo nuevo y diferente, tal es el caso de Julio -

Bracho y Emilio Fernández que debutaron el mismo afio (1941) -­

·el primero con la cinta ¡Ay qué tiempos sellar do~_.S.imórl,el segu!!_ 

do con La Isla de la pasión- y que dirigieran dos pel1culas: -

Distinto Amanecer (1943ly Las abandonadas [1944) ahora cllsi-­

cas del cine mexicano en donde nuestro personaje tiene un des~ 

rrollo muy im~orta~te y un tanto diferente al que tenia antes_ 

de esta década. 

La primera inspirada en la obra del escritor Nax Aub, la -

vida conyugal, cuenta la infortunada existencia de un trío de -

excompañeros universitarios y c6mo el paso de los años y la sueL 

te los encaminan por rumbos y actividades distintas, estigmati­

zadas o denegadas por la misma sociedad: el sindicalismo autén­

ticamente obrero, la intelectualidad frustrada y la prostitu--­

ci6n cabaretil como vla de subsistencia. 

En este filme, Julio Bracho marc6 -de una u otra manera- -

las ~autas, en t5rminos ambientales, de lo que más adelante se­

ría el complemento de casi toda meretriz citadina: la atm6sfera 

de los "bajos fondos" de la ciudad; esto es el 6mbito de los c~­

barets de la vida nocturna capitalina, que ya anunciaba el cine 

de cabareteras que posteriormente se realizarla. 
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El argumento transcurre de la siguiente forma: 

El lidcr sindical Armando Ruelas es asesinado cuando va a 

recoger unos documentos que comprometen a un gobernador corru~ 

to, el general Vidal (Enrique Uthoff). Un compañero de Ruelas, 

Octavio (Pedro Armendáriz) debe obtener estos papeles para el_ 

bien de los obreros, pero es perseguido por Jorge Ruiz (Octa-­

vio Martínez),pistolero de Vidal. Octavio para eludirlo entra_ 

a un cine y ahí encuentra por casualidad a Julieta (Andrea Pal 

ma), excompafiera <le la universidad, quien lo ayuda a escapar y 

lo lleva a su casa, donde vive con su esposo Ignacio (tambi&n 

amigo suyo en sus años de estudiante) y con su hermano pequeño 

Juanito (Narciso Busqucts). Octavio, Julicta e Ignacio hacen -

remembranzas de la época en que siendo compañeros lucharon por 

la autonomla Je la universidad. Ignacio (Alberto Galln), que -

es ahora un empleado pGblico y escritor frustrado, anda mal en 

sus relaciones con Julicta. Mientras Ignacio va a recoger los_ 

documentos que necesita con urgencia Octavio, &stc hace preso_ 

a Ruiz, que ha entrado en la casa haciéndose pasar por el ins­

pector de la luz. Octavio sale un momento a telefonear, Ruiz -

se libera de sus ligaduras y Julieta lo mata de un tiro. Octa­

vio logra deshacerse del cadáver con ayuda de unos buenos obr! 

ros y de un vecino, el pianista Uon Santos. Por otra parte Ju­

lieta le confiesa a Octavio que trabaja de fichera en un caba­

ret para eludir la miseria. E~ inquieto por la demora de lgna-



cio, sigue a Julieta hasta su lugar de trabajo: el cabaret: -

"Tabú". Al bailar Julieta y Octavio se sienten enamorados co­

mo antes. Ella revela a éste que Ignacio tiene una amante. J~ 

lieta va a buscar a Ignacio a casa de su amante, con quien se 

enfrenta. Ignacio por su cuenta va al cabaret y entrega a Oc­

tavio los documentos. Vidal ha llegado con sus pistoleros y -

obliga a Julieta a bailar con &l. Mediante un plan perpetrado 

por Memo, el duefio del estabiecimiento.Octavio es encerrado -

con los documentos en una habitación del antro para evitar - -

que caigan en manos de Vida!. Al líder sindical le quedan --­

tres horas para abordar el tren que lo llevará a la reunión -

donde el corrupto Vida! será denunciado. Julieta sube a verlo 

al cuarto, pero ella no desea tener relaciones sexuales con -

Octavio pese a que lo ama. Quedan en fugarse juntos. Ella PºI 

ta lo's documentos y va antes a despedirse de su esposo y de -

Juanito. Ignacio se fue dejando a ésta una carta de despedid~ 

Ahí llegan los pistoleros de Vidal y registran a Julieta, pe­

ro ella ha enviado con anterioridad a Juanito con los docume!!_ 

tos a la estaci6n. Julieta llega a tiempo con Octavio, pero -

en el último momento se arrepiente y se queda con Ignacio y -

con Juanito que han observado todo. 

En opini6n de Jorge Ayala Blanco Distinto Amanecer -a d!_ 

ferencia de otras películas que se desarrollan en una metr6p~ 

16 
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li- nos ofrece una visi6n negativa y obscura de la ciudad: las 

sombras que deambulan por las callejuelas, el ambiente s6rdido 

de los antros de vicio y de la gente que ahi se congrega. Este 

modo de ver la gran urbe alimentar(! más adelante al cinc de -­

prostitutas, será su telón de fondo. 

Andrea Palma es "digna" representante del género prostib!J. 

lario. "Las convenciones de estas se revelan en ella: madre p!J. 

tativa que 11 ficha' 1 e11 el cabaret para combatir la miseria fami 

liar y cuya vida amorosa se reduce a una desdicha afectiva; p~ 

nalidades y frustraciones que no alteran su bondad y solidari­

dad; resignación entendida como la coexistencia pacífica entre 

su doble rol social (tutora-prostituta); y la "higiene moral"_ 

que le impide acostarse con el hombre a quien verdaderamente 

ama, pero que no supo elegir como esposo". (14) Este personaje 

guarda caractcristicas muy propias de sus antecesores, sin em­

bargo muestra otras en las que nunca había incursionado. 

Así, Andr~•t Palma, interpreta par:id6j ic~mentc a tmR "fich~ 

ra" de extracción universitaria a la que su situación económi­

ca obliga a que se dedique a este "oficio". Por ello es una m~ 

rctriz con cierta diferencia, consciente de la problemática y_ 

limitaciones laborales propias de su condición de mujer y de -

su desacreditada actividad, con ello Andrca Palma le proporci~ 

na al cine de prostitutas una visión distinta, del que habia -
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tenido desae entonces. 

Por su parte en Las abandonadas (1944, Emilio Fernández), 

narra la historia de una hetera en tiempos de la Revoluci6n, -

convertida en una piltrafa sacrificada espiritual y físicamen­

te por la formación de su hijo. 

En esta cinta.y a diferencia de muchas otras del mismo g~ 

nero, la prostituta no s6lo tiene que enfrentar y cargar con -

el engaño def que fue v1ct ima, sino que además debe velar por_ 

su hijo, producto de esa relación. 

La acción se desarrolla en el convulsionado México de 

1914: 

·Margarita, abandonada por su falso esposo Julio Cortázar_ 

(Víctor Junco), que en realidad está casado con otra mujer, es 

arrojada de la casa de su padre y deambula entre los diversos_ 

lugares y trabajos, hasta llegar a la capital, donde da a luz 

a su hijo Margarito, (Joaquin Roche, niño/Jorge Lande ta, ado- -

lescente/Víctor Junco adulto]. Transcurren cuatro aftos. Para -

mantener a su hijo, Margarita debe trabajar en un burdel pro-­

piedad de una francesa. Un dia llega al antro el general Juan_ 

G6roez lPedro Arroendáriz) y se enamora de Margarita, cuya ele-­

gancia la distingue de las demas meretrices. Juan la hace su -
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amante y la lleva a vivir a una lujosa mansión. Ella ha ocul­

tado ouc tiene un hijo al cuidado de Gualupita (Lupe Inclfin). 

Cuando Juan le propone matrimonio ella le confiesa lo de su -

hijo, pero él ya lo sabía. Posteriormente en una romántica -­

conversaci6n se refrendan su amor y cariño. Juan y Margarita_ 

celebran su compromiso en el teatro viendo la actuación de M~ 

ría Conesa. Ahí él es detenido por ser un impostor que se --­

apropió del grado de un general muerto, y por pertenecer a la 

handa del automóvil ~ris; al querer huir, es muerto a tiros.­

Margarita es enjuiciada por complicidad y condenada a ocho -­

años de prisión. Ante tal situación, su hijo va a un orfanat~ 

rio. Esta al cumplir su sentencia quiere recobrarlo, pero al 

ver que el muchacho tiene un bri~lante porvenir, se sacrifica, 

ofrenda su amor de madre y le dice que su progenitora ha mue[ 

to. Después de buscar trabajo infructuosamente decide dedica[ 

se a su anti~uo oficio: la prostitución. Todo su dinero lo -­

manda al orfanatorio, mientras ella se va acabando dia tras -

día. Al cabo de tres anos Margarita se recibe de abogado gra­

cias a la ayuda que le ha enviado anónimamente su madre. Este 

se ha consagrado como tal, después de defender de una manera 

por demás brillante un_juicio en el que se debate la conduct& 

de una mujer. ~argarita presencia el proceso. AL concluir y -

creyéndola una mendi~a, su hijo le da una limosna. 
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En Dolores del R1o encontramos muchas de las caracteri~ 

ticas de la "mujer buena" y de la "ladronzuela", es decir la_ 

abnegada, sumisa, aguantadora, virtuosa mujer que ha sacrifi­

cado todo para redimirse de su pecado. (151 

Sin embargo, al igual que otras pellculas, en Las abando 

nadas, Fernández jamás intentó llegar a la verdadera problem! 

tica de su protago~ista: Margarita¡ el destino de ella fue la 

razón de su desventura. 

No obstante, cabe destacar que en este filme~ diferencia 

de muchas pellculas del género prostibulario que por esos años 

se realizaron- el que la protagonista haya "caído" en la pros­

titución obedece a que ista deseaba la superación y bienestar 

de otro ser: su hijo. Ahora la hetera también puede desempeñar 

el papel de madre logrando confluir y convivir en uno mismo. 

Esto no es tan extraño, ya que por su bondad innata y se~ 

tido maternal latente la meretriz de nuestro cinc 1 como nrque­

tip6, es equiparable al de la madre mexicana cinematográfica._ 

"Ambos personajes están sumergidos en un mundo rlgido en cuan­

to a sus valores sociales, un mundo que podria ser equiparable 

a una cárcel interna que no le da oportunidad de realizarse c~ 

mo mujer". (161 
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Es también durante los primeros afios de la década de los_ 

40s que se afirman otras dos vertientes que aumentaran el cau­

dal cinematogrfifico de la prostituta: el cinc de devoradoras y 

el cine de las ladronzuelas. 

"La afluente de las devoradoras se integra con personajes_ 

muy disímbolos. Allí est:in Gloria Marín, la adúltera de Crepús 

~ (1944, Julio Bracho] y el Socio (1945, Roberto Gavaldón]; 

Emilia Guiú, la celosa amargada de Nosotros (1944, Fernando A. 

Rivero) y la amante que aplasta las manos de la legítima c11 

Amar es vivir (1945, Juan J. Ortega); María Antonleta Pons la 

rumbera cubana, enca11tadora poli5ndrica en La Insaciable 

(1946, Juan J. Ortega] y sobre todas ellas, María Filix en Do­

fia Blrbara (1943); La mujer sin alma (1943), y La Devoradora -

(1946), éstas de Fernando de Fuentes'tlll.Las devoradoras son muj.!'_ 

res crueles y sin cscrQpulos que lo único que desean es una -­

cuenta en el banco y un apartamento lujoso, así como el cumpll 

miento de todos sus caprichos. 

Maria Filix, ha sido Ja que mejor ha caracterizado a las_ 

llamadas "devoradoras" ya que representaban un modelo de mujer 

bella, ambiciosa y dispuesta a todo para satisfacer sus deseo& 

Por tal raz6n se percibían en ella indicios de independencia y 

libcraci6n, que no tenía la "mujer real'', es decir la mujerº!:. 
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dinaria que asist1a a ver este tipo de pel1culas. Asimismo re­

presentaba, en cierta medida el nuevo modelo citadino de vivir 

que se estaba desarrollando en nuestro pais. 

El mejor ejemplo para corroborar lo anterior; es el filme 

La Devoradora, que incluso da el nombre a este tipo de person~ 

jes femeninos, y en el cual "la Doña" hace gala de todas estas 

caracteristicas. 

El argumento transcurre de la siguiente manera: 

Al regresar de los Estados Unidos, donde ha finalizado la 

carrera de medicina, Miguel !turbe (Luis Aldls) se entera que_ 

su tia Don Adolfo (Julio Villarreal] va a contraer nupcias con 

Diana, (María Félix] una mujer mucho más joven que él. A su - -

vez esta noticia provoca que caiga en la desesperaci6n el ado­

lescente Pablo (Felipe del Alba] con el cual la bella y cruel 

Diana se ha divertido y jugado, haciéndole creer que le ínter~ 

saba. Cierto día, Pablo pretende acab3r con Diana p~ro termina 

suicidándose frente a ella. Sin conmoverse por tal hecho, Dia­

na se prueba el vestido de novia ante el cuerpo del joven. Pa­

ra evitar el escándalo ella propone a Miguel y a Don Adolfo -­

que se lleven el cadáver al bosque de Chapultepcc. Miguel en -

un descuido deja su sombrero junto al cuerpo de Pablo y regre­

sa por él. Diana que ha estado besando y coqueteando con el j~ 
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ven doctor, lo abandona y huye en su autoru6vil. Miguel no cn-­

cuentra el sombrero. Al darse cuenta de que Diana lo ha dejado 

solo, va a reclamarle, pero ella lo seduce con sus encantos y_ 

le devuelve el sombrero. Mientras tanto Don Adolfo llama por -

teléfono y pregunta por él, esto hace que reaccione Miguel y 

decide contarle todo a su tío. Sin embargo tiene con éste una_ 

escena violenta ya que Don Adolfo ha sido advertido con toda -

antelaci6n por Diana. Al notar que su tio se siente muy enfer­

mo, Miguel decide tranquilizarlo y va a ahogar sus penas en 

una cantina. Embriagado, el joven doctor decide contar todo a 

la policia. Posteriorn1e11te va a la casa de Uiana a la cual ma­

ta a tiros y se entrega a las autoridades. Todo esto sucede el 

d1a en que Diana y Don Adolfo han decidido casarse. 

Es de notar que en esta pellcula Maria Filix -en compara­

ci6n con otras cintas del mismo género hechas por aquella Epo­

ca- mostraba un alto indice de independencia y libernci6n, sin 

embargo era una mujer también destinada al rechazo social, aun 

con todos sus atractivos y encantos. El castigo le esperaba -­

-como en este filme· al final de la historia (o por la mitad, -

segGn el director). Su condcnnci6n mucho tenia que ver con su_ 

insaciable ambici6n y gusto por el lujo, asi como el de aprov! 

charse de los hombres para satisfacer sus deseos. Era una esp! 

cic de meretriz de lujo bajo una m~~carn, una vengadora mfis o 



menos velada, de la humillaci6n.'C.ue·· el var6n ejerc!n sobre la_ 

mujer. No obstante tenia nue' se{c~st i~~da; y lo era en las P.!1. 

liculns. 

Por el contrario en las "ladronzuelas", lo único activo -

es la ternura. ''Son las Santas que no fueron desfloradas a su_ 

debido tiempo. Estamos a la sombra de las muchachas en flor y_ 

del angelismo hirsuto y con haranos". (18) 

A este nersonajc corresponden cintas como: Las cole~ialas 

(1945, \figuel M. DclRado), Una virgen moderna (1945, Joaquín -

Pardav~J. Carita de Ciclo (1946, José Diaz Morales), Ladronzuc 

.!.!!. (1949, Ap,ustín P. Dclp,ado), Yo ouiero ser mala. (1949, Rcné 

Cardona), Inmaculada (1950, Julio Bracho), etc. 

Para una mayor comprensión, y con el Fin de ilustrar más 

claramente este tipo de mujer cinematográfica se desarrollará_ 

el ar~umcnto de uno de estos filmes: Una virgen moderna. 

La trama se lleva a cabo de la siguiente manera: 

La joven y bella Cristina (Lilin Michel) al saberse emba­

razada intenta suicidarse. l.o impide un desconocido. Sus pudres, 

el banouero Luciano (Julio Villarreal) y la frívola Uora (Sara 

Guash) no saben nada del estado de su hija. A Cristina suma--
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dre le impone una dama de compañía, Sofía (Sagra del Río). Al_ 

organizarse una fiesta en casa, Cristina descubre que el dirc~ 

tor de la orquesta, Carlos (Abel Salazar) es el desconocido 

que evit6 su muerte. Se enamoran perdidamente, sin embargo 

Cristina no se atreve a confesarle la verdad y lo rechaza. So­

fía y Valentin (Vicente Padula) el mayordomo han descubierto -

el secreto de la joven. Estos deciden apoyarla y brindarle su_ 

ayuda. Un d1a y debido a su estado Cristina se desmaya, la vi­

sita un falso doctor que resulta ser Ram6n (Roberto Cañedo) 

hermano de Sofia y le aconseja a la joven vida de campo con el 

fin de que sus padres no se enteren de nada. Cristina y Sof1a -
viajan a Uruapan. Carlos la ha seguido, in ten ta entrevistarse -
con su amada, pero Sofía no lo permite. Nace el niño de Cr ist i 

na, el cual es dejado al cuidado de una ser1ora mientras vuelve 

a México con su dama de compañia. En otra fiesta, ésta declara 

su amor a Carlos, pero ahora es él quien la rechaza. Cristina_ 

confiesa todo a sus padres, los que arrepentidos por su falta 

de comprensión abrazan a su hija. Carlos, que sabía todo desde 

tiempo atrás por el chantajista Valentín, también abraza a 

Cristina )' le pide que sea su esposa. 

Como se puede apreciar en esta cintá, la "ladronzuela" en 

comparaci6n con la '\levoradoi:a" tiene un final hasta cierto pu!!. 

to feliz, su abnegación y sufrimiento son finalmente premia-·· 



26 

das con una posterior vida dichosa. Su rcinvindicaci6n social_ 

no tiene que darse forzosamente con la muerte. 

De esta manera y oscilando en esta dualidad, a mediados -

de los 40s, el cinc de prostitutas parece aguardar el ascenso_ 

del lic. Miguel Alemán Yaldés (1946-1952), para expandirse co­

mo género, como emblema del estilo fílmico nacional. El campo_ 

quedaba dispuesto para que, como lo han señalado estudiosos -­

del cine mexicano, surja el denominado melodrama cabaretil. 



1.2 Fl Género Cabarctil. 

Cinc de cabaret, arrabal y prostituci6n. 

- F.l cine mexicano del alemanismo y sus personajes ·cabarú!_ 

les. 

- Filmes nrototipo. 
.·.· 

Los desnudos y los estereotipos mtis relevantcs·é~";ía ima-
..• --.--.-_;!.·-----· 

gen de la mujer en la cinematografía 1neicican(.de: l_ó~- 60s~ 

El llamado cine de cahareteras tiene su au~e durante el -

periodo alemanista. F.l aumento durante este régilltln de burde-­

les, clubs nocturnos, salones de baile, prostíbulos, cabarets, 

provocaron en buena medida la nroducción de melodramas cabare-

teros y arrabaleros. Se realizan peliculas que celebran su es­

plendor en la narración prostibularia. Se instala el personaje 

de la meretriz como símbolo cntraó\able. 

De Igual forma es durante esta etapa que el denominado e!_ 

ne "urbano" t icne un enorme i ne remen to, es to d ch ido en gran 

parte al auHe del ya mencionado cinc de cabaret que de apenas_ 

tres l'luestras en l!JH> pasó a trece en 1947, veinticinco en 1948, 

47 en 194~ y so en 1gso. 
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Como regalo a esta cinematografla Emil ia Guiú fue Pecado­

~· (1947, José Diaz florales); l'eche Barha Cortesana (1947, A.!_ 

berto O.out); La venus de fuego (1948, Jaime salvador) y~ -

!!!.!!J.Er con pasado (1948, Rafael J. ~evilla); Maria Antonieta -­

Pons Anoel o demonio (1947, Víctor Urruchúa); La sin ventura -

(1947, Tito Davison ); La ~ien pagada (1947, Alberto Gout); ~ 

hija del penal (1949, Fernando ~oler); La mujer del puerto 

(nueva versión, 1949, Emilio Gómez Muriel); El ciclón del Cari 

he (1950, Ramón Pereda); r.loria Marin fue La venenosa (1949, -

Miguel Morayta); Esther Fernández en De pecado en pecado (1947, 

Chano Uruetal: Rosa Carmina La bandida (1948, Agustin P. Delg~ 

do) y Traicionera (1950, Ernesto Cortázar); Marga López Calle­

jera (1949 Ernesto Cortázar); Una mujer sin destino '(1950, Jai. 

me Salvador) y Arrabalera (1950, Joanuln Pardavé); y por enci­

ma lle ellas la inolvidable Minón Sevilla en Coqueta (1949, Fe.!:_ 

nando A. Rivera): ~ (1949, Rivera), n.ero principalmente_ 

en Aventurera (1949, Alberto Gout) y Sensualidad (1950, Gout). 

""uchas de las cintas de este género contaban con varian­

tes leves, una misma historia: una chica provinciana o en gen~ 

ral de ori~en humilde, caía por culpa de las circunstancias -­

-casi nunca por su propio deseo- en el cabaret, donde un padr~ 

te la acosaba mientras solian revelarse parentescos insospech! 
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dos; era frecuente que la chica se hiciera a la vez prostituta 

-rechazante, valga la contradicci6n, y, con lujo de facilidad, 

11 artista" famosa gracias a sus capacidades de cantante o, más_ 

frecuentemente de bailarina rumbera. El doble mensaje hip6cri­

ta -tipico del melodrama- hacia admirable el destino de la he­

rolna y exaltante al cabaret, réplica convencional (en estudiaj 

de los verdaderos qu; proliferaban por La época en la ciudad -

de México. En este ámbito, se producían los muchos números mu­

sicales (en donde el cine cncontr6 en Agustín Lara a su máximo 

exponente) que salvaban los "hoyos" de las tramas, sobre todo 

en el dificultoso segundo tercio de los filmes. La convenci6n 

aceptaba que intérpretes famosos cantaran o bailaran en cabar! 

tuchos infames o que éstos dispusieran de amplios espacios es­

cenográficos". (19) 

el género cabaretil se desarrolla con una fuerza sorpren­

dente e invade nuestra cinematografía por mucho tiempo. La ca­

baretera disfruta de la vida, pero lo hace sufriendo y al fi-­

nal paga muy caro su desliz. 

Personaje trascendental en la historia del cine de cabar! 

teras fue el director y argumentista de origen espafiol Juan -­

Oro! al que se le debe la importaci6n de cuatro figuras funda­

mentales en este tipo de cintas: Maria Antonleta Pons, Ninón -
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Sevilla, Rosa Carmina y Meche Barba, Las cuatro proceden de t:!!_ 

ba y las cuatro van a darnos la idea exacta de lo que se llam6 

fuego tropical o cicl6n del trópico. 

En todas sus películas Urol, plasmaba una especie de mun­

do erótico, en las que casi siempre las pasiones resultaban -­

exacerbadas en una atm6sfera de selva o trópico, el marco ideal 

para los cadenciosos movimientos rumberos de las musas de este 

singular director. 

Como tributo a este género Juan Orol realizó varios fil-­

mes entre las que pueden mencionarse: Pasiones tormentosas 

(1945), Embrujo antillano, Tania, la bella salvaje (1947), !¿__ 

diosa de Tahitl y Sandra la mujer de fuego (1952): su trilogía 

prostibularia gansteril (Serie Percal): El infierno de los po­

~ (1950), Perdición de mujeres (1950) y Hombres sin alma -­

(1950). 

El cabaret representaba en la cinematografía de aquella -

época, una especie de recinto en donde el personaje va a ganar 

se la vida, a la vez que le permítir5 cambiar su personalidad_ 

y su conducta de una manera notoria: ahora sabe fichar y mover 

se seductoramcnte al ritmo de la rumba o de un mambo, casi --­

siempre es jovial y alegre y su indumentaria resalta la bclle-
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za de su figura. (20} 

Cabe señalar una fecha como punto de partida de la moda i~ 

vasora de los aftos SOs -el cine de cabareteras-, es decir y de_ 

manera especial el día 25 de febrero de 1949, cuando se estrena 

en la capital, la cinta Salón México, dirigida por Emilio Per-­

ntlndez con un argumento de Mauricio Magdalena. 

A esta película según opinión de Jorge Ayala Blanco, le c~ 

rresponde el mérito de haber liberado al melodrama cabar~til· y_ 

de haber sentado sus bases convencionales. 

El argumento se desarrolla de la siguiente manera: 

En el Salón México se lleva a cabo un concurso de danzón 

que ganan Mercedes (Marga López) y su pachuco Paco (Rodolfo - - -

Acosta). Ella le pide el dinero que han ganado: Paco s6lo le da 

el trofeo y acto seguido, se va con una mujerzuela al hotel de_ 

enfrente. Mercedes aguarda a que la pareja este dormida para p~ 

der entrar a la habitación y tomar el dinero que le habla roba­

do Paco. Este necesita el dinero para pagar la colegiatura de -

Bc3triz, (Silvia Oerhez) su hermana menor que estudia en un in! 

tituto para señoritas muy caro. Pero ni ista ni las autoridades 

del colegio conocen la vida de cabaretera que lleva Mercedes. -

Paco al enterarse que ella se ha llevado el dinero la busca, y 
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al encontrarla en un cuartucho de hotel la golpea, hasta que • 

llega el intachable y pulcro policía, Lupe (Miguel lnclán) que 

en feroz lucha derrota a Paco. Posteriormente en el cabaret, 

Lupe le pide matrimonio a Mercedes y promete esperarla hasta · 

que se case Beatriz. Un día ésta conoce a Roberto [Roberto Ca­

ñedo) un teniente de aviaci6n que había luchado en el escua--­

dr6n 201. Roberto y Beatriz se enamoran. Paco es descubierto -

al intentar asaltar un banco y asesina al velador. Consigue -­

huir de la policía y se esconde en el cuarto de Mercedes a la 

que golpea cruelmente. Los dos son aprehendidos.Lupe visita a -

Mercedes y le ofrece ver en su nombre a Beatriz; ésta que tie­

ne la esperanza de presentar a Roberto con su hermana, ha que­

dado muy dolida porque su hermana no acudió a Ja cita. Merce-­

des queda en libertad y le concede a Roberto entre lágrimas la 

mano ~e Beatriz. Al no querer atender en el cabaret a unos pi­

lotos norteamericanos y mexicanos, entre los que se encuentra_ 

Roberto, Mercedes es despedida del Salón México. Mientras tan­

to Paco ha logrado escapar de la cárcel y amenaza a Mercedes -

con decirle la verdad a Beatriz sino se va con él. Esta en un_ 

arrebato de ira acuchilla a Paco, el cual antes de perder la -

vida, le dispara y la mata a tiros. Beatriz concluye br1llant!:_ 

mente sus estudios y vive feliz con Roberto. 

"Por estúpido que nos parezca el argumento de esta hist2_ 
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ria ejemplar de miseria y abnegación, por discursivamente ele­

mental que nos resulte hoy dla la película Salón México tiene_ 

la importancia de haber declarado la independencia de un géne­

ro indeciso y de lenta gestación. Las convenciones no acaban 

con el personaje: la madre putativa y la hetera coexisten en -

paz dinámicamente. Retrato de la prostituta como una joven pu­

tagona que baila por necesidad en los cabarets y cuya vida er2. 

tica se reduce a una sensiblera desdicha afectiva". (21) Sin e!!!_ 

bargo estos sufrimientos y adversidades no han modificado su -

bondad. Asi, Marga López viene a ser otro prototipo higiénico_ 

de la meretriz: prostituta circunstancial, hundida en un mundo 

de profundas acciones heroicas, redentoras, y de sacrificio. -

Personaje ingenuo, abnegado irreal que existe únicamente para_ 

cumplir o purgar su condena y mantener los estudios de su her­

mana para que ésta sea una señorita de sociedad. Ho obstante, 

algo se ha transformado. La nueva protagonista ya no se desen­

vuelve en un universo de situaciones artificiales o vaguedades, 

sino ahora se apoya en una atmósfera autosuficiente y veros1-­

mi1 que tiene hondas raíces en la realidad mexicana que refle­

ja. 

"El ambiente y las figuras de Salón México bien pronto se 

vuelven familiares. Se diversifican. Influyen no solamente en_ 

el cine sino en la realidad social que las produjo. Es un gén~ 
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ro destinado a programas, triples de cines de piojo. Cu~ntos p~ 

chocos y padrotes mimetizaron la crueldad de los personajes de 

grandeza de Opio (1949, Rarn6n Pe6n) y Vagabunda (1950, Miguel_ 

Morayta). O estaban aquejados del complejo de rorro como Robe!_ 

to Romaña en Carta Brava (1948, Agustín P. Delgado). Cu~ntas -

prostitutas se sintieron consoladas al presenciar el sufrimie~ 

to inmolatorio de las protagonistas de Puerto de tentación --­

(1950, René Cardoná) y de Carne viva y llurlada. O se arraigaron 

mfis en su masoquismo al escuchar el discurso de la moribunda -

Trotacalles (1951, Matilde Landeta). Isabela Corona cxhortlnd~ 

las a que dejen ese triste oficio y se casen, tengan hijos y -

una casa que barrer". l 221 

La trama de todas estas cintas puede sintetizarse en po-­

cas palabras: la mujer buena, abnegada y honesta que sacrifica 

cuerpo, alma y dignidad por el bienestar de un ser querido. No 

obstante en ninguna de ellas (ni en las subsecuentes) se refl! 

j6 al cabaret y a la meretriz de una forma convincente; por el 

contrario poco a poco se fueron falsificando los dos, para dnr 

cabida a la literatura melodram~tica y a unos personajes inve~ 

tados y moralizadores. Asimismo huelga decir que sí bien se 

continuaban dando muchas de las caracter1sticas o elementos 

convencionales del personaje de la prostituta del cine nacio-­

nal, ha habido un cambio. Ahora la meretriz no s61o ha elegido 
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dedicarse a este oficio por un error de mocedad o porque un -­

hombre se haya aprovechado de ella, sino que se prostituye en 

aras de otro ser (su hijo, su hermano-na) para que este se su­

pere y sea alguien digno. 

Sin que la repetición de los temas se convierta en cali-­

dad, los directores que incurrieron en este géne1·u realizaron_ 

sus filmes en serie, despreocupadamente y sin creatividad. De_ 

esta forma la cinematografía nacional incide en la formación 

de los melodramas cabareteros, casi todos éstos con un doble 

mensaje: por un lado, para mostrarnos lo atractivo de ese am-­

biente nocturno, el goce de presenciar, y porque no de p.lrticipar, 

de la vida oculta e intima de los bajos fondos, del pecado; pe­

ro al mismo tiempo, para sefialarnos serias y grandes adverten­

cias moralistas: "esten atentos porque eso es un mundo de pcr­

dici6n y de condena eterna". 

Sin embargo hay una pelicula que se film6 por esta época_ 

que rompió con todos los convencionalismos: Aventurera (194,J_ 

dirigida por Alberto Gout, protagonizada por la sensual cubana 

Nin6n Sevilla. Y con la colaboración de Alvaro Custodio en la_ 

elaboración del argumento. (U) 

Este filme se distingue por haner resquebrajado, como po-
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cuestionables. 
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El personaje encarnado por Ninón Sevilla logra por vez -­

primera , la desmitificaci6n de la prostituta en el cinc nací~ 

nal. En Aventurera, la meretriz ya no es como en Santa o en -­

Las ab:indonadas o en Salón México, una mujer fr!igil llena de -

abnegaci6n y virtuosídad, sino todo lo contrario, es vengativa, 

digna, ruin y disfruta haciendo el mal a sus semejantes. 

El argumento transcurre de la siguiente manera: 

Elena (Ninón Sevilla) es una joven cariftosa y jovial que 

vive con sus padres en una aparente y armoniosa relación fami­

liar. Un dia todo cambia, Elena, al regresar temprano de su -­

clase de baile, entra al cuarto de su madre y ln descubre en-­

tre los brazos de un amigo de la familia. Desilusionad~ la jo­

ven sale precipitadamente a la calle. Al volver, la casa está 

en un silencio total, (de repente se escucha un disparo, en -

la biblioteca, su padre se ha suicidado), en sus manos sostie­

ne tina nota: "Me voy con el hombre que realmente quiero". Pasa 

do el luto, Elena decide ir a Ciudad Juárez para conseguir un_ 

empleo. Intenta trabajar como mecan6grofn, dependiente y mese­

ra, pero en todas partes se encuentra con hombres que tratan -

de abusar de ella. Hambrienta y sin trabajo, se cruza con Lu--
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cio (Tito Junco), un viejo amigo, alto y corpulento, que con_ 

el pretexto de conseguirle trabajo de secretaria, la embriaga 

en un cabaret y la pone en manos de la duena del antro, Rosa~ 

ra (Andrea Palma) la cual aprovechando el estado de Elena la 

droga para prostituirla. La joven debe regignnrse a su desgr! 

cia y triunfa en el cabaret como hailarina, aunque desquita -

su coraje y rabia peleando por cualquier cosa con sus compañ~ 

ras de oficio. Un <lía al ver en el cabaret al examante de su_ 

madre le da un botellazo en la cabeza, y sin que nadie pueda_ 

detenerla lo patea en el suelu. El Rengo (Miguel lnclán) la -

contiene y arrastrfodola de los cabellos Ja lleva hasta la -­

oficina de Rosaura, quien le ordena que la marque con una na­

vaja la cara, pero Lucio se interpone, golpea al lisiado y se 

lleva a Elena consigo. Este planea con sus cómplices el asal­

to a una joyería pero comete el error de golpear y humillar a 

uno de ellos, Facundo (Jorge Mondragón) quien lo denuncia a 

la policía. Elena consigue escapar y viaja a la capital, don­

de triunfa como bailarina en los cabarets. Es una celebridad. 

Pero Facundo que sabe la participación de ésta en el asalto -

la chantajea. Para evitarlo blena acepta la proposición de M! 

rio (Rubén Rojo) un joven millonario jaliciense. En GuadalaJ! 

ra, Mario lleva a Elena a que conozca a su madre, que por una 

increihlc coincidc11cia, no es otra más que Rosaura. Esta para_ 

continuar mantcnie11do en secreto sus actividades ilicitas an-
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te sus hijos, Mario y Ricardo (Luis López Somozu) se ve forza­

da a soportar las humillaciones de Elena. Esta rechaza el din~ 

ro que Rosaura le intenta dar para que no se case con Mario, -

pero resulta infitil, Elena desea continuar su venganza. La bo­

da se realiza y ella ebria escandaliza a los invitados que te~ 

minan por abandonar la reunión. A Mario no le interesa la rui­

na social y perdona a su esposa. En su nueva vida de casada -­

Elena tiene muchas· oportunidades para escarnecer a su suegra._ 

En una ocasión aprovechando la ausencia de Mario, entra a la -

habitación de Ricardo. Rosaura siempre a la espectativa, la -­

descubre y trata de estrangularla; Mario evita que se consume_ 

el hecho y salva a Elena. Rosaura regresa a Ciudad Juárez. El~ 

na viaja a la misma ciudad pues su madre agoniza en un hospi-­

tal de beneficiencia. Aunque la joven !lega antes del crucial 

desenlace niega el perdón a su progenitora. Rosaura se entera_ 

de que su nuera está en sus dominios y envía a el Rengo para -

que la mate, pero este en vez de eliminarla termina enamoránd~ 

se de ella y poniéndose incondicionalmente a sus órdenes. El -

Rengo, sigue las instrucciones y provoca la muerte de Facundo. 

Mario se entera por el diario del debut de su esposa como bai­

larina en un cabaret de Ciudad Juárez y reserva boletos de a-­

vi6n. El la reprende en su camerino y le exige explicaciones_ 

de su comportamiento. Como respuesta la vengativa Elena lo co~ 

duce al burdel de su madre y los deja solos. Al volver al ho--
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tel ella se encuentra con Lucio que se ha íugado de la cArcel -

y quiere obligarla a cruzar con él ln frontera con los Estados 

Unidos, Llega Mario: Lucio lo golpea y se lleva a Elena por la 

fuerza, pero en plena calle cuando el maleante va a matar a la 

joven, el Rengo que se halla escondido en la sombra de una es-­

quina, se anticipa y entierra un pui\al en la espalda del hamp6n. 

Elena y Mario se abrazan y se alejan juntos, decididos a ser f~ 

lices y a olvidar todo. 

Como se puede apreciar Aventurera es una película demoled~ 

ra, en la que las convenciones sociales y familiares se resque­

brajan, se ponen entre dicho y hasta se ridiculizan. 

En esta cinta, Nin6n Sevilla rompe con muchos de los con-­

vencionalismos del personaje de la prostituta en el cine nacio­

nal. Nin6n deja de ser una delicada y frágil mujer desafortuna­

da del destino para descubrir que ella misma podia cambiar ~ste 

y el de los demás. "La sociedad que se complac!.a en hacer pros­

titutas para después llorar sobre ~llas fue desollada en Aventu 

~"·'Z4) 

Ahora nuestra joven aventurera negará el perd6n implorado_ 

por su progenitora agonizante; humillará a la madre de su espo­

so para vengar lo que ésta hizo en su persona; provocar:! revue!_ 
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tas y vulgares peleas en el cabaret en el qu.e trabaja, somete-
- -. ··"'- -

ra amorosamente al mismo cruel lisiado que antes;:e~.tuvo a"pun- · 

to de quitarle ln vida y sobre todo, no teridr:!. .. que .. mori'. para_ 

ser redimida o perdonada. 

"Aventurera rinde culto al estupro'· al pr.oxerlitismo, a la 

venganza. a la delaci6n, al sadismo. a la es'catologia ;'·al ·-ret:f 

chismo, a la sexualidad animal y al crimen· sin castigo. Porque 

en esta cinta se premia a los asesinos y el final feliz equi­

vale a la inmoralidad abierta". (25\ 

AsimismQ en esta pelicula Gout nos ense~ó como es posible 

cambiar los convencionales modelos genéricos que se habian Vii 

to en "atrevidas" cintas anteriores y en las que estaban real!. 

zando por aquella época. 

Sin embargo y pese al esfuerzo de Gout y de otros realiz! 

dores por tratar <le dar una visi6n diferente o por lo menos no 

tan convencional de la figura de la meretriz en la cinematogr! 

fía nacional, el género decae -como otros tantos que se han -­

creado en México- perdiendo inmediatamente su vigencia. 

Asi,dc una manera abrupta el cinc nacional hizo coinci--

dir el final del sexenio alemanista con el melodrama arrabale-
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ro. Un dato que nos muestra plenamente esto: si uno de los per­

sonajes más representativos de este género Meche Barba, había -

protagonizado siete filmes de 1951, en 1952 actu6 solamente en 

tres y un año despul!s sólo en uno -que por cierto fue el último_ 

de su carrera-. Podríadecirse que tal tipo de melodrama había 

agotado sus posibilidades sino fuera -esto a juicio Je varios 

críticos cinematogrfificos- porque nació prácticamente agotado;_ 

aunque seria m5s justo pensar que el cine mexicano sintió que -

algo <lebia cambiar con un nuevo periodo presidencial, y, no sa­

biendo como afrontar esta situación decidió refugiarse en los -

glneros tradicionales -la comedia ranchera y la cinematografia_ 

de aventuras; las comedias y melodramas de clase media- aguar-­

dando que algo le indicara la tónica o el camino a seguir que -

le permitiera en los subsecuentes seis años seguirse mantenien­

do al margen de la realidad, es decir, el nuevo modo de aludir 

la renovación. 

Como ya se dijo, a fines de 1952, el fructífero g!nero se_ 

interrumpió de pronto. Cintas como Mi esposa y la otra (1951, -

Alfredo B. Crev<:una), Un divorcie (1952, Emilio Gómc: Muriel),-

1'1 derecho de nacer (1951, Zacarías GOmez Urquiza) sirven de -­

remplazo. Son los filmes que varios conocedores del cine nacio­

nal han denominado la prostitución conyugal. Son películas que_ 

describen las ventajas de un hogar moJcsto ¡1cro unido, de una -
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fidelidad que, perdona de vez en cuando una fa 1 ta sin importan­

cia ante la grandeza de la institución matrimonial. 

"Cuando en ese cine desmitificado se escuchan ecos, siem-~ 

pre alertas, del viejo cine de prostitutas, se debe a una preo­

cupación bien intencionada para recordarnos que el mal ha sido_ 

controlado". (76) Ejemplo de esto son las pel iculas hechas por -

Roberto Gavaldón: El niílo y la niebla {1953) y Alfredo B. Crev~ 

nna: Una mujer de la calle (1954). En muchas otras cintas como 

Frontera Norte (1953, Vicente Oranl) y Fugitivos (1955, Fernan­

do Mindez) -sólo por citar algunas-, .el personaje de la mere--­

triz es meramente decorativo. 

No obstante~ pese a que el cine de prostitutas se replegó 

en ~sta dicada- algo ha cambiado, en adelante la meretriz es, -

cada vez más, la que se dedica a tal oficio por maldad o por i!!. 

competencia. Ya no se habla de "virtudes enlodadas", ni se cree 

en la redención a última hora. La >OCicdad se'1iberaliza" enLre 

sus displicencias se halla Ja indiferencia moral ante la hetera. 

Si la meretriz no es integrable socialmente, tampoco serl ya el 

centro de debate alguno, 

Asimismo, al Ruizcortinismo le toca dar cabida a un subgi­

nero colateral al <t!las prostitutas. Son las cintas de desnudos -

artísticos, paraiso - según Ayala Blanco- de los adolescen---
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sa Peluffo es la nueva estrella, además de ser considerada como 

la primera desnudista del cine nacional, lo cual ocurre en el -

filme La fuerza del deseo (1955, Miguel M. Delgado). Con esto -

nuestra cinematografia ha redescubierto las cualidades lucrati­

vas del cuerpo de la mujer y sus afrodisiacos usos para espect!_ 

dores voyeuristas. 

Esos desnudos femeninos segGn disposiciónes.gubernamenta-­

les dejaban ver pechos, pero no pubis. Además las desnudistas -

deb1an permanecer quietas como estatuas; asi se podia llamar a_ 

sus poses "desnudos artísticos". Quizá con esto se quería com-­

pensar el pecado del desnudo con la virtud de la inmovilidad, 

Así las cosas, y debido al riesgo que se corría de aburrir 

rápidamente al pGblico con estas determinaciones oficiales, los 

productores y directores agudizan su ingenio e intentaron dar -

diversas soluciones a este fen6meno,como el que aparecieran va­

rias desnudistas a la vez (en La Ilegitima y D_seductor 1955,_ 

Chano Urueta); y el de trasladarlas a lugares más comunes o co­

nocidos para el pGblico (como los qua aparecieron en La virtud 

desnuda, Esposas infieles y Juventud desenfrenada, todas realj_ 

zadas en 1955 por Josi Diaz Morales); y no solo en los estudios 

de pintores o escultores como se había venido haciendo. 
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Superadas estas vicisitudes, todo parecía sonreir a los 

productores de este tipo de cintas, sin embargo una nueva disp~ 

sición oficial, acompañada de una campaña moralizadora y moral.!_ 

zante, condena al taquillero subgénero a su final. Se ha pene-­

trado a la era de Uruchurtu: persecución de prostíbulos, cierre 

de cabaretes a la una de la madrugada, etc. 

Desde ese momento los filmes nacionales se utilizarán para 

predicar contra la infelicidad matrimonial Esposa te doy (1956, 

Alejandro Gal indo); el legrado en Tu hijo debe nacer (1956, Ga­

lindo,y contra los pecados de juventud en donde se recuerda a -

los adolescentes que el dnico deber de su existencia y por lo -

que deben luchar en esta etapa de su vida es por llegar puras y 

vírgenes al matrimonio. Como atributo a estos convencionalismos 

se realizaron entre otras: Con quién andan nuestras hijas, --­

(1955, Emilio Gómez Muriel); Una joven de dieciseis años (1962, 

Gilberto Martinez Solares) Los novios de m1s hijas (1964, Alfr~ 

do B. Crevenna), etc. 

No obstante a fines de los años 50s y principios de los -

60s el cine de cabaret, arrabal y prostitución cobró nuevo 

aliento en una decena de películas. Entre las cintas de esta 



época se !'ueden mencionar: Los nmantes")19s6,_:eenito )lazi-aki), 

Cabaret trágico (1957, Alfonso Cotan~ Bl~~e) ;~c~da q~len ·su -· 

vida (1959, Julio Bracho), entre otras;··· 

:•\. 

El panorama general del cine al inicio· de~los·60s.~s obs-
·:.-.· ~ :'. ": .:-" ... 

curo. En los pr;meros tres afias de esta dé_cadá,nue·sfra cincmato 
-·-·-- . 

grafía se enfrentó a una gravisima c.r:isiS qué·_r_edujo en e.Se· 

tiempo la producción "regular" de las cintas mexicanas a la mi 

tad aproximadamente en relación a los afias anteriores.Esto trajo_ 

como consecuencia un muy claro decaimiento de los-géneros rnn-

cheros, que en otras tiempos fueron los que dieron a la cinem~ 

tografia nacional su carácter de ind~stria y la entrada al mer 

cado internacional además de un sinfín de éxitos taquilleros. 

Pero resulta aún de mayor interés constatar, por ejemplo, 

la imposibilidad por parte de la industria de crear un nuevo -

Jorge Negrete, un nuevo Pedro Infante; paralelamente a ello; -

la producción delata un af5n de aprovechar el auge (tan común_ 

de los sesenta] de la música juvenil de las naciones anglosajo-

nas para intentar conseguir una vez m~s la atcnci6n de ui1 gran 

público de clase media constituido en su mayoría por jóvenes._ 

También se continOan explotando los géneros eróticos, entre -­

ellos los de las prostitutas. 
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Asimismo, el cine mexicano de estti época -excitado y a la 

vez preocupado por la boga de erotismo y sus consecuencias­

tend1o a la gravedad. Una cifra de la idea a los extremos que_ 

lleg6 nuestra cinematografia antes pródigo en pcliculas "para_ 

todo público": 34 filmes de 1968 fueron destinadas por cinema­

tografía a ser exhibidas "solo para adultos" (clasificación C) 

o sólo para mayores de 21 al\os [clasificación D). 

Las prostitutas abundaron en muchas de las cintas de este 

periodo entre éstas se pueden citar: Las pecadoras (1967, Al-­

fonso Corona), El oficio más antiguo del mundo (1968), ~ 

de las muchachas (1968, Fcrnándo Cortés), Mujeres de mediano-­

che (1968, Corona Blake), !.as impuras (1969 Alfredo B. Crevc­

nna), Las golfas (1969, Fernando Cortés), J,a casa del farol ro 

~ (1969, Agustín P. Delgado), Las chicas malas del padre Mén­

dez (1969, José Maria Fernández Unsaín). Asi.mismo se hicieron 

nuevas versiones de dos temas clfisicos <lel cine de meretrices: 

Casa de muieres (1966, .Julion Sol~T) y Santo (1968, Emilio G6-­

mez Muriel). 

En la década de los 70s la figura de la mujer en el cinc 

nacional termina por distorsionarse más y esto gracias al nuc~ 

vo género que irrumpe en la producción filmica de esta época:_ 

el cine de fichcras. 



1.3 El Cine de Ffcheras. 

a·reves datos hist6ricos del cine mexicano· en la _década de 

los 70s. 

- Señalamie~to de las principales particuliiridades cfeclos'­

persona.ies femeninos del cine de ficheras: 

- Películas representativas 

~n la década de los 70s se dieron una serie de factores -­

-unos deliberadamente real izados y otros circunstanciales- que_ 

al igual que hicieron resurqir y producir excelentes directores 

y pel iculas, hubo otros oue contribuyeron al detrimento de la -

insustria filmica nacional, y oue aún hoy día no han podido --­

emane iparse. 

A inicios de esa década comienza (bajo la gestión de Rodal_ 

fo Echeverria en el Banco Nacional Cinematográfico), una de las 

mejores y más ricas érocas de nuestro cine. "Nunca antes habían 

ascendido tantos y tan bien preparados directores a la indus--­

tria fílmica, ni se había disfrutado de mayor 1 ibertad en la -
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realización de una cinematografía avanzada, Los nuevos cineas­

tas (entre los que se pueden mencionar a Arturo Ripstein, Fell 

pe Cazals, Jaime Humberto Hermosillo, Jorge Fons, etc.), resul 

taron capaces, por su cultura y por oficio, de reflejar en sus 

películas algo de la complejidad y ambigOedad de lo real, asi_ 

como el de mostrar y hacer más verosímiles a sus personajes, -

entre ellos, a los más tradicionalmente representados por la -

mujer en el cine nacional". (21} "Lograron asi un buen nümero -

de cintas contrarias en ~spiritu al maniqueísmo del conserva-­

dor y moralista cine convencional'. 

Por primera vez en la historia de nuestro cine no fueron_ 

sus personajes centrales o principales el de la madre admirable 

y/o inmarcesible, ni el de la prostituta redentora y sacrific!!_ 

da nf el de la joven inocente e ingenua etc. Parecía que nues­

tra cinematograf1a podría verdaderamente realizar un cine ac-­

tual, con nuevas proposiciones, en donde sus personajes fueran 

mis reales, sobre todo los femeninos. y que terminarla -en lo_ 

posible- con las estereotipaciones y deformaciones de los mis­

mos. No obstante esto no fue asi, y a partir de mediados de la 

década {en 1976 aproximadamente) empieza una vez más una situ!_ 

ci6n de retroceso y estancamiento en nuestro cin• de la cual 

todavía -no obstante algunos destellos- no han sabido salir. Es 

precisamente en este periodocuando la imagen de la mujer en nuestracin~ 
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matografia sufre una nueva etapa de distorsi6n y esto a causa,· 

en buena medida, del denominado cine de ficheras, género film~ 

gr~fico que se desarrollo por esa época y que cobró gran auge. 

Como ha ocurrido con todos los géneros predestinados en_ 

convertirse en populares por una extensa temporada en nuestra_ 

cinematografia, la génesis del cine de ficheras debe localizar 

se tanto en épocas distantes como en antecedentes más rccien-· 

tes. El antecedente más lejano seria el ya mencionado cinc de_ 

cabaretcras <lel periodo <le los años sos; pero es también "la . 

prolongación expansiva de una combinatoria que se inició en 

los teatros populacheros y en el cinc echeverrista: mezcla 

los sketches de teatro de revista, variedades <lanzoncras, mclo 

drama prostibulario, picardía mexicana y miseria scxual 11
• l2S) 

No obstante es en la d&cada de los anos 70s cuando este g&nero 

se desarrolla plenamente cintas como: Bellas de Noche (1974, -

Miguel M. Delgado), Las Ficheras (1976, Miguel M. Delgado), -­

Las del Talón (1977, Alejandro Gal indo), y Noche• de Caharet -

(1977, Rafael Portillo), s6lo por citar un ejemplo de las mu-­

chas peliculas que sobre este tipo de cin~'ffiatografla se realizara. 

La moda de cinc de ficher3s va a imponer otro estereotipo 

en sus personajes femeninos protag6nicos. La íichera ya no es_ 

una mujer abnegada, virtuosa y mártir, sino <1uc ahora se ha --
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transfarmado, ya no sufre ni se siente culpable de su situación, 

se ha convertido -en mayor o menor medida- en una hacedora de -

placer. 

Con la finalidad de ilustrar claramente este tipo de cine_ 

y al personaje de la fichera se desarrolló el argumento de una 

de estas pel1culas: Bellas de Noche. 

La trama corre de la siguiente forma: 

Don Atenógenes ("Chato" Padilla), dueño del afamado cabaret 

"el Pirul i" hace todo lo posible para retener a la "Matraca", -

su mujer, cajera del antro y por la que se alcohol iza todas las 

noches en espera de que ambos vuelvan a ser felices. Mientras -

tanto las "muchachas" de vistosos y provocativos vestidos que -

trabajan en este lugar, platican y bailan alegramente al ritmo 

de 11 Mi razónº, "Aventurera", 11 Pecadora 11 (interpretadas por la SQ. 

nora Santanera) y atesoran las "fichas" de su comisión (de ahí_ 

su nombre genérico de ficheras) en espera de su siguiente el ie.r:i.. 

te {Z9). De igual forma "el Vaselinas" (La lo "el Mimo") padrote_ 

del lugar, inmiscuido en apuestas con hampones, invitará al Br(}.'!_ 

co (Jorge Rivera), exboxeador retirado en desgracia a que trab!'_ 

je en el cabaret en calidad de mesero. All i de inmediato se end 

mora de la ~nica "muchacha" que conserva su nombre propio en -­

aquel lugar: Carmen (Sasha Montenegro), la fichera casta y ele-
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gante, la futura amante solidaria que lo acompañará en todo mo­

mento y a la que pedirá matrimonio. Por su parte un cliente as! 

duo al antro: el taxista Raúl (Enrique Novi) tramará la seduc-­

ción de su novia Lupita (Leticia Perdigón) de la que está "ena­

morado" y que es hermana del "Bronco", el cual al enterarse de 

lo sucedido derá una golpiza brutal al joven, para después ir a 

parar a la cárcel. Sin embargo el expugil ista tendrá que acep-­

tar al taxista en la famil la debido a que su hermana también lo 

ama. 

Bellas de Noche al igual que la mayoría de las películas -

de este género incurre en un tratamiento trivial de los person~ 

jes centrales: las ficheras. Estas se nos muestran como indivi­

duos sin mayores problemas, que todo el tiempo están felices y_ 

que lo único que parece ser trascendente en su vida es hacer p~ 

sar un buen momento a su el tente. 

De la misma manera, en este género de peliculas, los pers~ 

najes se asumen como núcleo del espectáculo, entre el las mismas 

ya se diferencian. Ahi tenemos a la fichera desnudista que bai­

la en un escenario y que contorsiona su cuerpo al ritmo de la -

música y de los chiflidos de los espectadores. También existen_ 

las ficheras standard de pequeños vestidos pegados al cuerpo, -

que bailan provocativamente con la el ientela del cabHet. De --
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igual forma casi siempre se encuentra con una fichera 11 cxtran­

j era, que tiene un rincón aparte, en donde s6lo atienden a --­

clientes que ordenan champagne, wisky, coñac. Tampoco podian -

faltar las ficheras que beben sin medida y se pasan todo el. -­

tiempo diciendo palabras soeces a los clientes y a sus propias_ 

compañeras. 

Completamente devaluadas, las ficheras son a un. tiempo co~ 

cretas e imprecisas, pues sólo cobran vida en el instante de -­

pronunciar un discurso chispiante o de lucir sus figuras e-n en­

tallados vestidos, o en un desnudo autorizado. "Las ficheras 

son seres hipotéticos y discontinuos, porque en su universo, t~ 

da esctructura narrativa resulta imposible, y se le sustituye,_ 

en una yuxtaposición de parlamentos duellsticos y abruptos ske! 

ches de teatro fr1volo, au11quc sin renunciar por ello a cierto_ 

esbozo.Je trama, o a la mezcla de tramas paralelas, donde no es 

raro que una forzada trama mclodramdtica alterne con varias pi­

cantes tramas burlescas". (301 

Es t~mbi6n de notar que en 13 mayor13 <le las pelict1las del 

g!nero de ficheras se le es negado el placer sexual a la mujer. 

Las protagonistas de estas cintas deben únicamente satisfacer y 

reafirmar la virilidad del macho, pero su satisfacción durante_ 

el coito le cst5 completamente vedada, sólo tiene que conformaI 

se con esbozar una sonrisa del deber realizado y con la aproba-
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ci6n de su hombre-en turno. 

Conforme el género se iba acrecentando y se realizaban m!is 

peliculas, la imagen de la mujer se iba degradando ~ada_vez-m!i~ 

Lo que aprendieron como Bellas de Noche y lÓ que ob_tuvieron co­

mo Las Ficheras lo derrocharon con producciones subsecµente_s, 

.. ; ' ., 

La mayo ria de estas peliculas sólo_- se: concentraban •a "mos-_7_ 

trar monótonos desnudos y bailes exóticos; _·y s_i_tuac_i·o~es por .d~ 

más inverosímiles, mal elaboradas y sin creatividad. Con todo -

esto poco a poco las ficheras iban perdiendo terreno dentro del 

propio género que se había instituido. De igual forma -en opi-­

nión de Jorge Ayala Blanco- las tramas empiezan a disgregarse -

y simplificarse en varias historias subalternas, a conformarse 

con ínfimas sombras y huellas de los antiguos sketches reviste­

riles, y a permitir verdaderos filmes sucedáneos dentro de otros 

más bien informes. El género comienza a retomar las viejas rut1_ 

nas del vodevil con los convencionalismos y situaciones equívo· 

cas de los antiguos melodramas cabareteros de los anos 40s. 

Como se ha podido apreciar, aunque nuestra filmografin ha_ 

incurrido a lo largo de gran parte de su historia, al manejo y_ 

utilización de diversos personajes femeninos (prostituta, caba· 



retera, fichera, amante; etc.) casi nunca lo ha hecho de manera 

·profunda, mfts bien se les ha usado como un recurso melodramático 

y maniqueista. La verdadera problemática de muchos de los perso­

najes mujeriles que aparecen en las películas nacionales por lo 

general no es abordado. 

Ahora bien, el que la figura femenina haya sido distorsion!!_ 

da en un sinnúmero de pcl'iculas nacionales es cosa sabida, sin -

embargo, en la presente década en las sexy-comedias, no sólo se_ 

ha llegado a eso, sino a la degradación de la imagen mioma de la 

mujer. 
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2 .1 Breves da tos acerca de 1 a si tuac iÓn de 1 ciie iac i,~~~1 ~~ i pel'~~~o 
8!-87 

En la década de los 80s se handado una serie de factores_ 

y sucesos que han contribuido, en mayor o menor medida, al det!!_ 

rioro y estancamiento de nuestra cinematografia. Entre las cau­

sas que han provocado esta situación se pueden mencionar las po 

liticas inadecuadas en materia de producción, distribución y 

exhibición, la falta de eslirnulos y opurtunidades, por parte 

del Estado, a nuevos real lzadores y a nuevas temáticas, así co­

mo que el cine sea visto únicamente, por algunos productores y_ 

directores, como un medio de lucro. 

Esta serie de elementos -asi como otros- han contribuido en 

buena medida al auge de las llamadas sexy-comedias, asi como de_ 

otros géneros o subgéneros igualmente intrascendentes y deni--­

grantes, entre los que pueden mencionarse el de narcotrafican-­

tes y el de ilegales o indocumentados, por citar algunos, que -

han participado en la formación de una serie de personajes e -­

imágenes distorsionadas sobre todo en lo referente a la mujer. 

No obstante es en los sexy-comedias en donde todas estas pecu--

liaridades se pueden percibir con mayor claridad. 
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Entre las cintas que sobre este género se han realizado 

en la presente década en nuestro país pueden mencionarse: El 

macho bi6nico (1981, Rodolfo de Anda); El profesor er6tico --­

(1981, Luis María Delgado); Chile nicante ( 1981, René Cardona 

Jr.); Las fabulosas del reventón (1982, Fernando Durln Rojas); 

Las perfumadas (1983, Víctor Manuel "GUero" Castro); Emmanuelo 

(1983, Sergio Vejar); Máscara contra bikini (1984, Julio Ruiz 

Llaneza); Mafiosas pero sabrosas (1984, Víctor Manuel Castro);­

Los mecánicos ardientes (1985, Raúl Rarnírez); La rulctera 

(1984, Víctor Manuel Castro); A garrote Limpio (1985, Julio 

Ruiz Llaneza); Mis vale páiaro en mano (1985, Jesí1s Fragoso 

Montoya); Tres mexicanos ardientes (1986, Gilberto Martlnez S~ 

lares); Los plomeros (1986, Víctor M. Castro); Duro y parejo en -

la casita del pecado (1987, Jesús Fragoso Montoya); Los gatos 

de las azoteas (1987, Gilberto Martínez Solares); etc. 

Todas estas peliculas tienen en común la característica -

de exponernos situaciones un tanto irreales y dcscontcxtualiz! 

das. De esta forma tenemos que la mayoria de los personajes y_ 

hechos que se presentan son prácticam~nte los mismos en todas 

estas cintas. Los directores en muchos casos carecen completa· 



mente de imaginación e ingenio y sólo se dedican a explotar 

una temática o género hasta su agotamiento, sin preocuparse 

por la calidad de sus realizaciones. 

Sin embargo, el elemento más relevante que hay que dest~ 

car en las sexy-comedias es la estcreotipación a que son obj!!_ 

to los personajes, ya que con esto se provoca la formación de 

una serie de ideas o imágenes simplificadas de ellos. De esta 

manera tenemos que la mayoría de sus figuras han adoptado una 

serie de caractcristicas muy especificas que las distinguen -

de otros géneros y épocas, 

2.2 Definición de estereotipo·. 

El cine ha contribuido a la deformación de varias im~ge­

nes, la de la mujer entre ellas, y a difund.ir·. con mayor rapi­

dez toda una serie de estereotipos. 
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Los estereotipos ( /) hay que aclHar, ·,son~las simplifica­

ciones a grupos, razas, nacionalidridé~ .·u-:o~~:p~Ji~n~s. Es también 
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una idea preconcebida, o ona imagen supersimpl ificada de alg.t!_ 

na categoría de personas. De tal forma los grupos o individuos 

que poseen caracteristicas apreciadas -en cuanto a sus activi 

dades- en nuestra cultura quedan favorablemente estereotipa-e, 

dos; los grupos que no real izan nuestros valores quedan desf! 

vorablemente estereotipados. 

Se considera que el proceso de formación de los estereo­

tipos debe comprender siempre al individuo integrante de gra!!_ 

des públicos "puesto que parece ser que una de las caracteri1_ 

ticas esenciales de este proceso es la de provenir de la ten­

dencia que los miembros de un gran público presentan al tra-­

tar de enfrentarse a uno situación compleja. En tales circun1_ 

tanelas los individuos carecen de las condiciones necesarias 

para enfrentarse a esas situaciones y surgen las simpl ificac~ 

nes que son fáciles de recordar y transmitir y que invariabl~ 

mente conducen a la formación de un estereotipo determinado". (2) 

Las producciones nacionales que se realizan acerca de c~ 

racteres femeninos han sido decisivas para la formación de e1_ 

tereotipos respectivos, los cuales se han infiltrado tan pro­

fundamente,que sus características han llegado a ser conside­

radas, por una parte del público, como verdaderal!lentc inhere!!_ 

tes a tal o cual caracterización o personaje. 
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Estas percepciones han podido arraigarse tan profundamen­

te en las mentalid•des colectivas, debido a que se trata de -­

imágenes que están en contacto directo cara a cara con los es­

pectadores. De esta forma el público se ve embuido de una fir­

me convicción de la veracidad y realidad de estos estereotipos 

debido a que tiene ante si im~genes vivas y personales. Esto -

puede comprobarse fácilmente en el caso de la imagen de 1 a mu­

jer, que dependiendo de la caracterización que este realizando 

-en uno u otro filme- ya tiene un estereotipo bien determinado. 

Cabe seílalar que con el transcurrir del tiempo, la cinem! 

tografia nacional ha transformado la caracterización de algunos 

personajes femeninos, tal es el caso de la madre, la esposa, -

la prostituta y hay otros como el de la novia o el de la aman-­

te, que aunque no ha sido tan radical este cambio, se pueden -­

apreciar modificaciones. 



2.3 Clasificación y análisis de ester·eotipos femeninos de una 

muestra de películas de tipo sexy-comedia. 

A lo largo de la historia de nuestro cine, la imagen fe­

menina ha sido estereotipada la mayoría de las veces de una -" 

forma maniqueista, es decir por una lado se presenta a la mu­

jer "buena", abnegada, sumisa y virtuosa ,Y por el otro a la -

"mal a", a 1 a perdida y degradada. 

No obstante con el transcurrir de los años este maniquei1 

mo se ha ido transformando, ya no es tan dogmático como en -­

otras épocas, y ha adoptado otras características, sobre todo 

en lo referente a las peliculas de tipo sexy-comedia. Si bien 

en ~stos filmes ya no se puede hablar de una diferenciación, 

de la imagen de la mujer, en términos de virtud y perdición,_ 

si se puede del imitar en seductoras y seducibles, consideran­

do en primera instancia las peculiaridades más significativas 

de los personajes que intervienen en las sexy-comedlas, y en_ 

segunda, las divisiones hechas sobre algunas figuras femeni-­

nas por Jorge Ayala Blanco y Héctor Martinez Tamez. 
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De igual forma para la mejor comprensión y •studio.de los 

personajes femeninos, se anal Izaron dos peliculas· oor año com-­

prendidas en el periodo 81-87. Estas películas son_: 

l.- 41 ... El hombre perfecto 

2.- 4 hemhras y un macho menos 

J.- Las fabulosas del reventón 11 

4.- Esos viejos raboverdes 

5.- El vecindario ll (vuelven los mexicanos calientes) 

6.- La oulgueria !!!(Entre ficheras anda el Diablo) 

7.- Máscara vs. bikini 

B.- Más buenas oue el pan 

9. - El rey del masaje 

10.- Los verduleros(Los Marchantes del Amor) 

11.- Tres mexicanos ardientes (Amor en cooperacha) 

12.- Los plomeros 

13.- Duro y Parejo en la casita del pecado 

14.- Los gatos de las azoteas 



2.3.1 Seductoras 

Son personajes entre cuyas principales características se 

encuentra el chantaje, la infidelidad y el cngafto. La realiza­

ci6n de toda esta serie de actos y comportamientos de las "se· 

ductoras" obedecen al anhelo que tienen de satisfacer todos -­

sus deseos, tanto sexuales como materiales. En este sentido,-· 

cabe señalar que los personajes que integran a las seductoras 

no sólo parecen estar conscientes -en las películas- de su rol 

como objeto sexual, sino que incluso propician esta situaci6ri. 

Las "seductoras" se encuentran integradas por imágenes o_ 

figuras tradicionalmente opuestas en nuestra cinematografía. -

De esta forma tenemos que los personajes femeninos que han si­

do sinónimo de sumisión y bondad en un sinnúmero de películas_ 

como es el caso del de la madre y el de la esposa, vienen a i~ 

tegrarse con las que han representado a Ja perdición, personi­

ficadas en las figuras de la prostituta y la amante. 
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2. 3.1. 1 La .prostituta 

La imagen de la hetera ha sido distorsionada en una grnn 

cantidad de cintas a lo largo de toda la historia de nuestra 

cinematografía, y aunque se ha persistido en la utilización -

de esta figura, no se ha profundizado realmente en su proble­

mática. La meretriz de nuestro cinc ha representado casi sie!]! 

pre a la ingenua mujer que por infortunios de la vida cae ~n 

la degradación. 

El personaje de la prostituta y su tratamiento dentro de 

las películas de este género se utilizaba como ejemplo de lo_ 

que podía succdcrle a toda mujer que intentara desviarse del_ 

rol que su sociedad y familia esperaban de ella. 

Asimismo, el ambiente o ~mbito en el que se desenvuelve -

l:l meretriz ha cambiado aunouc paradój1camcntc siga siendo el 

mismo: el cabaret. l~stc sitio l1a sido un elemento mclo<lramfiti 

co fundamental, todo el univ~rso de la prostituta giraba en -

él. Gracias al cabnrct, la hetera del cinc mexicano -sobre t~ 

do en los afias SOs- subrcviv~, Jcs3rrolla su 1lrnma y f1nl1lmc~ 

te gracias a éste, el personaje existe como tal. Fl caharc>t -­

equivalía o podría equipararse a un infierno donde la protag2_ 
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' ··~ 

nista -fuera prostituta, rumbcrri:· o ficlíe~a, etc
0

; - pagaba los p~ 
cados de su vida licenciosa y del cual nunca llegaría a libera!:_ 

se. 

Otro elemento que ha caracterizado a la meretriz durante 

casi todo su devenir en el cine mexicano y que actualmente se 

sigue observando en la mayoría de las cintas en donde intervie­

ne, es que este personaje nunca se vende a los hombres en un --

sentido monetario; casi nunca se presentan relaciones econ6mi~~ 

cas entre ellos. Este hecho se hace mis notorio cuando el espe~ 

tador y en este c••o el investiRador trata de encontrar alguna_ 

evidencia para poder afirmar con pleno convencimiento que la -­

protagonista se dedique n la prostitución, es decir que manten­

ga relaciones sexuales con cualquier individuo por alo,ún tipo 

de remuneración. Se presupone que es una hetera, por su forma 

de vestir y comportar.e (estereotipos) adem5s por el lugar en 

el que se encuentra: el cabaret. 

De igual forma cabe mencionar que ningún autor ha distin-­

guido con absoluta precisión la diferencia entre rumbera, pros-

tituta, cabarctera ... y en general, todas las palabras que se -

Pmplean para designar a la• intlrpretes· femeninas del g&nero -­

prostibulario. 
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en la presente 'década la figura de la-mere_triz eri'_la cinc 
- - . 

matografla nacional -como estereotipo- ha perdido varias :de --

sus características, pero ha adquirido otras que le hari dádo -

una imagen muy particular, sobre todo en las películas d_el _gé­

nero sexy-comedia. En éstas el personaje de la hetera ya no es 

como el de sus antecesoras Santa o la mujer del puerto, es de­

cir ya no son las sufrientes y sumisas mujeres que por azares_ 

del destino cayeron en la prostituc16n, no se representan como 

mdrtires ni como victimas; ni tampoco se le da una j~stífica--

ción a su actuar. 

Hoy día la prostituta de las sexy-comedias es una mujer 

que todo el tiempo está alegre, que bebe, se divierte, que ca­

si nunca se preocupa por su situación económica y/o existen-·· 

cinl y por lo general tampoco muestra algún tipo de aflicci6n_ 

o sufrimiento. 

La meretriz es una figura que nunca puede faltar en una • 

sexy-comedia ya sea adornando una esquina o un antro; por re·· 

gla general debe estar •hl, con ~· vestido ajustado, una rodi­

lla cruzada en la mesa o apoyada en una pared o en un poste <le 

luz fumando sus cigarrillos y de vez en cuando arreglándose 

las medias o su breve escote e invitando a los posibles clicn-
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tes de ese, su din de trabajo. 

Por otra parte, existen una serie de peculiaridades m5s -

especificas y representativos del personaje de la prostitut~ -

en lo referente a su participación en esta serie de peliculas, 

que además de tipificarlo podrán determinar -en la medida de 

lo posible- su actual estercotipación en las sexy-comedias. 

Características 

generales: 
El personaje de la prostituta --­

cuando tiene el rol protagónico,­

posee entre sus principales cara~ 

teristicas el de representar a m~ 

jeres jóvenes y atractivas. 

Cuando este personaje tiene un p~ 

pel secundario se muestran muje-­

res maduras, con físico descuida­

do (obesas por lo regular) y poco 

estético. 

- Es adicta al alcohol. 



Apariencia: 

No se preocupa por alguna situa­

ci6n específica. 
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Su lugar de trabajo es casi sic~ 

pre un cabaret. 

- No sufre. 

- No tiene familia. 

Cuando el personaje de la meretriz 

desempeña un rol estelar tiene un 

aspecto o apariencia prácticamen­

te perfecta, es decir muestra un -

rostro y una figura sin defectos­

visibles. 

- LA c~rncteriznci6n de la meretriz 

cuando el personaje tiene una pa~ 

ticipaci6n secundaria muestra -­

una apariencia más verosímil al -

tipo de prostituta que se pr~ten-



Vestuario: 

Lenguaje: 
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de mostrar en este tipo de pelícu­

las, es decir prostitutas de luga­

res o sitios populares y/o margin~ 

dos. 

- Todas sus prendas son muy entalla­

das incurriendo a vestidos y fal-­

das muy cortas. En este aspecto no 

hay una distinción importante en-­

tre los personajes protagonistas y 

secundarios. La diferencia est~ en 

sus prendas íntimas, en lns prime­

ras son de buen gusto incurriendo_ 

a la utilización de diversos acce­

sorios; en las segundas son comu-­

ncs, no usan ninguna prenda espe-­

cial. 

- Utiliza de manera constante pala-­

bras soeces o groserías. 



Comportamiento: 

Relación con los 

hombres: 
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Es. provocativa e. insinuante, in­

curriendo en la ~ayoria de las -

veces·n una serie de conduct~s -

y:attitudes para atraer a sus p~ 

sibles clientes. 

Se da de tres tipos: 

Con el cliente. 

- Se presupone o se infiere que es 

de 1ndole comercial en la mayo-­

ría de las ocasiones, es decir ~ 

ven en éste al proveedor de sus_ 

ingresos. 

Con el denominado "padrotc 11
• 

Tiene una relación de supuesta 

protección ya que éste se encarga 

de ºcuidarla" y en ocasiones de 

contactarla con los clientes más 

adecuados o convenientes. Es im~ 



RelacJ6n con las 

mujeres: 
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portante sefialar .que hay. una es-' 

pecie de apasionamiento :y deseo-'­

sexual de ¡a prostituta hacia e! 

te personaje. 

Con el homosexual. 

- Existe uri enlace de compañerismo 

y amistad, simbolizando o repre­

sentando una especie de hermano 

o de padre. Cabe señalar que es con 

este personaje que la prostituta - -

tiene una relación mds tmsccnde!! 

tal. 

Se da en dos formas: 

- Con el personaje. 

Se muestra una relación de apare!! 

te compañerismo, sin embargo ~e -

enfrentan constantemente en peleas 

para conquistar la atención de s~ 

protector o para conseguir al "me­

jor" el iente. 

- Con otras mujeres. 

Es intrascendente y superficial. 
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2~3.1.2 La amante. 

El personaje de la amante, en nuestra cinematografía, ha -

representado o encarnado lo prohibido, lo insólito y la.aventü­

ra. En las películas toda esposa o madre tiene una enemiga en -

común: la amante, ya que ésta es capaz de romper o destruir ho­

gares y/o matrimonios; es la causante de discordias y de infid~ 

lidad. 

El cinc nacional ha utilizado principalmente dos tipos de 

imagen en el personaje de la amante. Uno de ellos ha sido el de 

la mujer aue usa su belleza para seducir y/o atraer a los hom-­

bres y que s6lo piensa en el lujo y en satisfacer todos sus ca­

prichOs y deseos. 

Cabe señalar que han sido varias las actrices que han ca-­

racterizado o representado el papel de amante ambiciosa y veng~ 

tiva (Emilia Guiú, María Antonieta Pons, Rosn Cnrmina, etc.), ~ 

sin embargo es Maria Fdlix la que quizá mejor lo haya personif! 

cado en películas como La mujer sin alma (1943, Fernando de --­

Fuentes), La devoradora {1946, Fernando de Fuentes), Doña Uia-­

J?.!.!! (1949, Tito Davison). 
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Otra imagen de la amante oue se ha dado en el cine mex! 

can es la de la mujer que recrimina constantemente a "su hom-­

bre' y que a la vez incurre a escena de celos y llantos para 

lo~rar su atención. En este caso la amante se mantiene en un e~ 

tado depresivo por sentirse la ilegitima y por aspirar-onirica_ 

y :l'antasiosamente- .ª ser la nueva esposa. Es asimismo, un pers~ 

naj,e que vive con culpas y resentimientos. Películas como !Esos 

hombres: (anteriormente Malditos sean los hombres 1936, Rolando 

Ap,uihr); Amar es vivir (1945, .Juan J. Ortega); Palabras de Mu-­

lli (1945, José Díaz •forales); Yo fui una usurpadora (1945, Mi 

guel Monyta) y Los amantes (antes Mi vida es otra, 1950, Fer--

nando A. Ri~cro) muestran todos estos tipos de caracteristicas. 

En la actualidad todas las amantes que son representadas -­

en las cintas de tJpo sexy-comedia son ambiciosas, caprichosas, 

interesadas y chantaj!stas, utilizan al hombre para satisfacer_ 

todos sus deseos; en ese."' sentido parecen darse cuenta o perca­

tarse de que son vistas ún1c.amente como un objeto sexual y que_ 

a cambio de esto recibiran lujos y comodidades. 

Asimismo, son mujeres que no tiene ningGn sentimiento de -

culpa, ellas disfrutan el momento, tratan de obtener los ma--
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yores beneficios de su a_mante. Tampoco es condenada o castiga­

da por su conducta o por el. tipo de relación que sostiene. 

Además de estas características hay otras que le van a -­

dar a este personaje una imagen específica en lo que respecta_ 

a la sexy-comedia. 

Características 

generales: 

- Joven y atractiva. 

- Ainbiciosa e inter.~sada, 

- Chantajista y caprichosa. 

- Utiliza su belleza para satisf~ 

cer todos sus deseos. 

Se interesa por el dinero de sus 

amantes; se vende. 

- Utiliza su atractivo para captar 

la atención de los hombres. 



Apariencia : 

Vestuario: 

Lenguaje: 
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- Cautivadora, es .decir que tiene 

o manifiesta constariteinentc· 1a· 

intenci6n de atraer, ya sea con 

su_ vestúarÍ.o, lenguaje o campo!:_ 

tamiento. 

Provocativo. Utiliza prendas de 

vestir muy entalladas. 

Es digno de mención a este res­

pecto que las prendas íntimas -

que usa este personaje son muy 

seductoras y de buen gusto. 

No incurre a palnbrasvulgares -

-ni obscenas. 

En ocasiones es utilizado como -

medio de seducciftn. 



Comportamiento: 

Relación con los 

hombres: 

Relación con las 

mujeres: 

11 

- Es seductor en todo momento. 

- Busca 'atraer a los' hombres ,para que 

éstos complazcan sus caprichos. 

Es una relación por interés yde_i!!_ 

tercambio; en la cual- ella' proporci!'!_ 

na su cuerpo y ellos el dinero y --­

los lujos. 

Es digno de mención, destacar que e1 

te personaje siente repulsión por 

sus amantes de los cuales sólo quie­

re obtener algún tipo de beneficio. 

- Es superficial, casi no existe~ 
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2.3.1.3 La madre. 

En sus inicios la cincmatografia nacional manejó una ima· 

gen de la madre un tanto conservadora y tradicional, es decir 

era concebida como sinónimo de sumisión, abnegación y de amcr in­

condicional tanto al padre como a los hijos. 

El principio de toda esta estereotinaci6n se dá en 1935,­

con la pelicula Madre Querida (1935, Juan Oro!), a ésta le si­

guieron otras que de cierta manera mistificaro11 la figura de -

la madre; entre ellas se puede mencionar: Matcr Nostra 

(1936, Gabriel Soria); \ladres del Mundo (1936, qolando Aquilar); 

No basta ser madre (1937, Ramón Peón); Abnegación (1937, Ra­

fael· E. Portas); Mi ~ladrecita (1940, Francisco Elías); ~­

llina clueca (1941, Fernando de Fuentes); y Mi Madre Adorada 

(1948, Reni Cardona) por mencionar sólo algunas. Adem5s este 

fue ~1 camµo prut'icio para el surgimiento de Sara García en su 

papel de madre abnegada. Cabe señalar que en todas estas peli­

culas la madre es convertida en una especie de diosa, un obje· 

to sagrado y en la encarnación del bien. 
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En la mayoría de las películas en donde aparecía el pcrs~ 

naje de la madre el eje principal giraba en torno al papel y -

al lugar que debla ocupar y desempefiar en la sociedad y en la 

familia. Ella -según diversos filmes- debía ser el pilar y la 

base de éstas; sobre todo en lo que respectaba a la familia en 

la cual además de procurar su armonía, se encargaba -en la ma-

yoría de las veces- de su organización y preservación. 

La figura de la madre en su devenir por el cinc nacional 

h3 tenido otras faCPtns y no ~nicnmcntc la de In mujer abncga-

da y sumisa. El personaje, por ejemplo también ha encarnado a 

la mujer infiel y adúltera que abandona a hijos y a esposo pa­

ra irse con el amant~ Sin embar~o es la imagen inmaculada y r~ 

dentora a la que más ha recurrido nuestra cinematografla y la_ 

que m~s ha prevalecido en nuestras mentes. 

En la presente dicada, en la sexy-comedia, toda esta ti,! 

ficación en torno a la fiRura redentora de la madre ha desapa­

recido, adoptando como principales características la infidel! 

dad y el engaño. 

Otro hecho que habria que mencionar es oue en las sexy-come 

dias el personaje de la madre ya no tiene el doble rol que de­

scmpeft6 en una gran cantidad de pcllculas; anteriormente -en -

ESTA TESIS 
SAl!R DE U\ 

t!O ~EBI 
3mumt.~~ 
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muchas ocasiones- además de ser madre era esposa desempeñaba -

estas dos funciones. En este sentido aunque se preocupaba fun­

damentalmente por la felicidad y superación de sus hijos, tam­

bi&n trataba de fungir o desempenarse como una campanera fiel_ 

y respetuosa. Ahora, en este tipo de películas,el personaje -

s6lo representa el papel de madre, ya no tiene esposo o por lo 

menos nunca aparece con 61. Sin embargo 6stas no son las Gni--

cas ,eculioridades que Ja madre ha adoptado en las sexy-come--

dias, sino que existen otras que le van a dar una configuración 

propia. 

Características 

generales: 

- Mujer madura; poco atractiva. 

- Interesada. 

E~oísta. 

No vive con el marido. 

Sus hijos son casi siempre mu­

jeres. 

La relación entre ella )' sus hi. 
jos es prácticamente inexisten­
te. Si se logra dar es intrasce~ 
te. 



Apariencia: 

Vestuario: 

Lenguaje: 

Comportamiento 
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- Doble (por un lado es recatada y -

por otro frívola y vulgar tanto en 

su forma de vestir como de hablar). 

"Liberal", mujer aparentemente sin 

prejuicios. 

Vulgar (vestidos entallados, con -

amplios escotes, en colores muy lla 

mativos. 

- Su lenguaje es, en contraposición_ 

con su apariencia r vestuario, mo­

derado, es decir casi nunca incurre 

a expresar o a utilizar palabras -

vulgares. 

Se d5 en dos formas: 



Relación con los 

hombres: 

Relación con las 

mujeres: 
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- Con sus.hijos. 

F.s recatado pero s6lo para disi 

mular. 

- Con los hombres. 

Es insinuante y provocativo con~ 

tantemente está intentando atrae[ 

los con la intención de obtener 

algún tipo de beneficio. 

Es principalmente por interés, 

es decir pretende, a través de 

ésta complacer todas sus exigen­

cias de índole material. 

En ocasiones busca también el --

placer sexual, pero esto en un -

segundo término. 

Su relación con otras mujeres -i!}_ 
cluycndo a su hija- es práctica­
mente inexistente. 
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2.3.1.4 La esposa. 

La figura de la esposa en el cine nacional mantuvo duran­

te muchos años una serie de características un tanto convenci~ 

nales y tradicionales. En este sentido el personaje mostraba -

actitudes de sumisión, y entre sus principales virtudes estaban 

el amor y la fidelidad a su cónyuge. De igual manera la esposa 

representaba a la compafiera incondicional capaz de soportar p~ 

brezas, engafios y humillaciones. Ella no podia ser mala -salvo 

algunas ocasiones-; sí cometí;:1 algún t'rror o falta, ésta se d.!:. 

bia a situaciones extremas (la miseria, una vida angustiante e 

intolerable al lado de su marido, por la intervención de una -

tercera perso11a que se propone terminar con esa uni6n, cte.) o 

por factores impredecibles (el recuerdo de una relación pasad~ 

un momento de debilidad, etc.). Filmes como: El calvario de -­

una esposa [1936, Juan Orol), Siempre tuya (19!:1, Emilio Fer-· 

nández); Mi esposa y ta otra (1951, Alfredo B. Crevenna); Un -

rincón cerca del cielo (1952, Rogelio A. Gonzllez); Del brazo 

y por la calle (1955, ,Juan llustillos Oro); Historia de un amor 

(antes Cautivos del recuerdo 1955, !loherto Gavaldón); son un -

claro ejemplo de la simplificación de la imao,en de la esposa rn 

t&rminos de virtud e intPgridad. 
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No obstante, con el transcurrir del tiempo, el personaje_ 

de la esposa rompió con algunos de sus convencionalismos y as~ 

mió en algunos casos, una nueva imagen. Es decir que ya no só­

lo existía la figura ''virtuosa" en ésta sino auc también había 

ya la contraparte en el mismo personaje: la de la adúltera y 

frívola mujer que no había sabido llevar o desempeñar el rol 

social. ·tradicion<il- que le correspondía. Ella nunca termina­

ba bie11 y era sefialada, repudiada y castigada por la sociedad; 

su debilidad o desliz. será la principal causa de su condena. -

Entre las pcliculas que pueden mostrar toda esta serie de ca-­

racteristicas adcm5s de los casti~os a los qucer:i sometida su 

protagonista est[ln: Amor prohibido (1944, ¡\rcady Boytler); Las 

tres perfectas casadas (1952, Roberto Gaval<lón); La mujer de · 

dos caras (1955, Miguel M. Delgado) y Esposas Infieles (1955,­

José Díaz Morales). 

Sin emLargo, y pese a esto 1 era la imagen ''pulcra" y "lil)l 

pin" de la esposa la que continuaba predominando en la mayoría 

de las cintas en donde este personaje hacía su aparición. 

En la actual década, el personaje de la esposa, en las P!!. 

lículas de tipo sexy-comedia ha experimentado una serie de 



transformaciones. En ellas la esposa ya no 'es la .sumisa, abn!:_ 

gada y fiel compañera de otras épocas de la ci~ematbgrafía n!!_ 
·-:··!.''.'." .... -

c ional, sino que ha adoptado otra serie de pecul iaddades que 

la van a tipificar de una manera especial,. y íe··~~-¡(~ .dar _una 

imagen particular. 

Características 

generales: 

- ~lujer madura, poco auactiva. 

• Infiel. 

Siempre engaña a su esposo con 

individuos pertenecientes a e~ 

tratos bajos. Entre éstos par! 

ce tener preferencia por --



A par icnc ia: 

Vestuario: 

Lenguaje: 

Com!'ortamiento: 
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plomeros, alb::fiiles, mecánicos, etc. (i¡ue 

inclusive dan origen a.muchos.de -­

los títulos de. estas cintas), 

- Vulgar. Aparenta a una cabaretera 

prostttut~ (e~tereotipos). 

Provocativo y vulgar utiliza casi_ 

siempre vestidos, pantalones o fal­

das sumamente entallados en colores 

de mal gusto. 

- Utiliza un lenguaje insinuante y pr~ 

vocativo, intentando atraer con éste 

a los hombres. 

- Es igualmente, seductor y provocativo, 

.es decir que busca la atención de lo~ 

hombres con una serie de palabras y_ 



Relación con los 

hombres: 

Relación con las 

mujeres: 
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movimientos, que son por demás cla· 

ros en cuanto a lo que por lo regu· 

lar desea y espera este personaje: 

tener relaciones sexuales. 

· Unica y exclusivamente para tener rclac i~ 

nes sexuales con ellos. 

·Ningún tipo de trato. 
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2.3.2 Seducibles. 

Este grupo está integrado por los personajes de la novia 

y la sirvienta; figuras que han estado presentes en un gran na 

mero de películas mexicanas de todos los tiempos. Entre sus 

principales características se encuentran la ingenuidad, la in~ 

cencia y la fantasía; son personajes que fincan su existencia_ 

en sueños e ilusiones, que viven en función de otro ser y que_ 

no se les otorga la posibilidad de representar a individuos -­

pensantes e independientes. 

Las "seducibles" son acosadas todo el tiempo por los. hom~ 

bres, que ven en ellas finicamente a la mujer objeto, en· este -

caso~sexual, para satisfacer un deseo. 

Estos personajes a diferencia de las seductoras, no mues­

tran una transformación tan dr:l.stica o radical en lo que res-­

pecta a su estereotipación inicial, es decir a las caracterís­

ticas que las distinguieron en sus primera$ apariciones en el 

e ine nac iona 1. 

Adem:l.s de éstas existen otras peculiaridades en las sedu­

cibles que se desarrollarán en las figuras o personajes corre~ 

pondientes a este grupo. 
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2.3.2.1 La novia. 

Esta figura ha sido, la mayoría de las veces, un sinónimo 

o una representación -cinematográfica- de muchos de los vale-­

res que la familia y la sociedad le piden o exigen a toda "bu.ce. 

na" mujer: castidad -hasta antes de casarse- sumisión y abneg~ 

ci6n. Por tal motivo es un personaje 0uc en muchas ocnsioncs 

vive y se desarrolla con una scrje de convencionalismos, por 

lo que suefia con el hombre ideal, con enamorarse de ~l para -­

siempre y con entregarle su mayor y más preciado "don": su vi!. 

ginidad. ( 3 J 

Varias han sido las cintas en donde el personaje de la n~ 

via ha protagonizado el rol estelar y ha mostrado todas estas_ 

características: María Eugenia (1942, Felipe Gregario Castillo} 

Flor de Durazno (1945,Miguel Zacarias); Los novios de mis hijas 

(1964, Alfredo B. Crevcnna) y Lo~ novio< (1969, Gilberto Gaz-­

cón). 
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Actunlment~en las sexy-comedias la novia contin6a sien­

do un personaje un tanto fantasioso y conservador, que vive -

en funci6n del ~er amado, de lo que dice y de lo que ordena;_ 

en este sentido sigue mostrando sumisión y abnegación ya que_ 

por "amor" tendrá que aguantar la infidelidad y malos tratos_ 

de su pretendiente. Asimismo es un individuo que no demuestra 

mayores pretensiones (no se preocupa por su superación inte-­

lectual) y que sólb le interesa convertirse en buena esposa y 

posteriormente en buena madre. 

Huelga decir, que además de todas estas particularidades 

existen otras que van a dar al personaje de la novia una ima­

gen individual e inclusive específica en lo concerniente al -

rol que desempeña en las sexy-comedias. 

Características 

generales: 

- Joven y atractiva. 

- Inocente e ingenua. 

- Cariñosa. 

Muestra lealtad y fidelidad al_ 

novio. 
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Se entrega al.novio antes dél matri 

mon io. 

- Siempre tiene novios infieles. 

- Constantenente perdona el engaño de su pa­

reja. 

su mñxima meta en Ja vida es el ma­

trimonio. 

- Nunca aparece su madre en la pelíc~ 

la. 

Es el único personaje que aparece 

en las sexy-comedias que no se le 

estereotipa como un objeto sexual 

de una forma tan cvijente o tan abie! 

ta; se le concede un poco más dt i~ 

tegridad y dignidad. 

Se le presenta como un sujeto falta 

de inteligencia y d~ interés por su 

superación personal. 



Apariencia: 

Vestuario: 
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De una joven ingenua y fantasio­

sa que concibe al matrimonio co­

mo la parte principal de su rea-

1 izac ión como mujer. 

En términos generales es senci-­

llo y ordinario; corresponde al_ 

personaje que est~ interpretand~ 

es decir utiliza modelos y pren­

das juveniles muy acordes con su 

edad y posici6n social. 



Lenguaje: 

Comportamiento: 

Relación con los 

hombres: 

Relación con las 

mujeres: 
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- Muestra ci~rta preparaÚ6n~ aun-­

.que no po~ ~~~o· ~~i.ifza' palabras 

.·. reb~s~~~as·: e; 
,->:;;-_: ::;:~::'. ~-;); :;-: -·< 

Es el·~c¿ n~via que cuida y -­

q~ier~·c~i~~ame~te a su enamorado, 

aú~quc' éste ~ea un sujeto deso-­

bl igndo y con v ic íos. 

Sólo tiene trato o relación con -

su novio, mostrándose en algunas -

ocasiones (cuando está celosa) -­

agresiva y digna y en otras -casi 

siempre- tierna y cariñosa. 

Es prácticamente inexistente. No -

se observan relaciones con otras_ 

mujeres incluyendo su madre. 
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2.3.2.2 La sirvienta. 

A este personaje se le han dado varios comportamientos a -

lo largo de la historia del cine mexicano, Ah1 tenemos a la fiel 

compañera de la esposa o de la madre en Inmaculada (1950, Julio 

Bracho) o a la eterna confidente, consejera y protectora de los 

integrantes de la familia en Una vir1en moderna (1945, Joaquln_ 

Pardavé (4) o en relículas como La calandria (1933, Fernando 

de Fuentes) y El intruso (1 P44, Hauricio Ma~daleno) en donde la 

figura de la sirvienta fue interpretada por la inolvidable Dol~ 

res Camarillo "Fraustita", quien rcaliz.aría un sinnúmero de ci!!. 

tas en dicho papel. 

No obstante el personaje de la sirvienta ha tenido otras fa 

cetas, como el de ser el ar.ente "perturbador" de los hombres de 

la casa, es decir la mujer que insita -involuntariamente- al d~ 

seo sexual; ella en este caso es vista como un objeto de uso y_ 

abuso (como en Nosotras las sirvientas 1951, Zacarías Gómez Ur­

quiza), que afirma la virilidad de algún varón de la familia -­

(Rosa, 1969, José Estrada). (51 

Por otro lado ha existido en nuestra cinemato~rafla la sir 

vienta reivindicadora de su posici6n social y que no permite --
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que se le discrimine o utilice. Quizá la actriz que mejor haya 

representado a este tipo de empleada dom6stica sea Maria Vict! 

ria, ya que su personaje (sobre todo en las películas~-­

guetes de Paguita y Cupido pierde a Paguita, amhas realizadas_ 

por Ismael Rodríguez en 1954) "fue elevada a la condición de!:. 

pítome de la sirvienta sentimental y frustrada. Era el suyo un 

tipo soci.11 procedente de la provincia e indispensable en el -

salón de baile arrabalero de la ciudad. Con ese tipo podían -­

identificarse miles y miles de muchachas humildes. l~ria Vict! 

ria o "Paquita" resultaba una encarnación ejemplar de La mucha 

cha que no logra utilizar sus atributos físicos a favor <le sus 

sueños románticos y que no acierta a explicarse por qué los -­

hombres la admiran y tratan de engañarla al mismo tiempo". {6) 

En la presente década, la figura de la sirvienta, en las 

sexy-comedias, ya no representa a la fiel e incondicional em-­

pleada que entregaba parte de su vida al servicio de una fami­

lia; pero si a la mujer objeto que intentan poseer todos los -

hombres. En este aspecto su imagen 3 dif!."renci•1 de ln <¡t1e tuvo 

en otra época, se ha estandariza<lo, es decir que el personaje_ 

no muestra variaciones significativas en las películas en las 

que es caracterizada; siempre dcsempena el mismo rol: 



C~racterlsticas 

generales: 
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- Joven y atractiva. Con una,fig! 

ra casi pe~fecta. 

- Oistute todo el tiempo con·las~ 

personas que convive y con·las_ 

que trabaja o sirve. 

- Agravia y ofende a cualquier i~ 

dividuo, tenga o no algún tipo_ 

de relación con ella. 

- Asume actitudes despectivas con 

las personas a las cuales sirve. 

- Todas son deseadas o acosadas -

oor los hombres no importando -

la condición social de éstos. 



Apariencia: 

Vestuario: 

Lenguaje: 
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Seductora. Es decir que intenta 

cautivar y ejercer una influen­

cia en los hombres, a través de 

su atractivo físico. 

Utiliza prendas muy ajustadas_ 

y cortas (provocativas). 

Los colores son obscuros, pred~ 

minando el negro con un delan-­

tal blanco. 

Vulgar. Utiliza o incurre cons­

tantemente a expresarse con gr~ 

serías o palabras obscenas. 

Al <liri~irse o hablar con los -

varones utiliza alhurcs. 



Comportamiento: 

Relación con los 

hombres: 
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- Su lenguaje es el principal medio 

de agresi6n. Es en este punto en_ 

donde quizá mns se distinga este_ 

personaj~ ya que lo utiliza en o­

casiones para ofender y en otras_ 

de defensa ante el medio hostil -

socialmente hablando en el que se 

desenvuelve. 

- Agresivo, incurre a ofender a la 

mayoría de las personas con las -

que convive, en especial con la -

gente a la cual sirve. 

- Ante ésta adopta una actitud de -

rechazo al sentirse utilizada y 

ultrajada por ellos, por lo que 

incurre a humillarlos y ridiculi-



Relací6n con las 

mujeres 
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zarlos, en especial a los que -

pertenecen a la clase alta. 

Se da en dos formas: 

Entre el personaje mísm~; es d~: 

cir la relación que entabla la_ 

sirvienta con otra sirvienta. -

En este caso la relación es tri 

vial; sin ~r~scendcncia; no se 

muestra compafierismo o amistad. 

Con la mujer para la cual trab~ 

ja. Se muestra despectiva y ---

agresiva, incurre a insultarla 

y a desobedecer cualquier pcti­

cí6n que ésta haga. 



2.4 Relación de películas analizadas. 



41 ••. el Hombre Perfecto. (1981) 

Sinopsis. 

Mamerto (Lalo de la Peña "el Mimo") que acaba de perder a 

su madre (Carolina Barrett) decide consultar a un psiquiatra,_ 

el Dr, Jorge Villa· (Luis Alarc6n) para contarle sus problemas_ 

y sus complejos. Mamerto despufis de la muerte de su progenito­

ra se ha casado varias veces; sus esposas Faustita (Eisa Be11n) 

Sandy (Angélica Chain) y Clarissa Machorro (Julissa) le han S! 
do infieles y todas han muerto en trágicos accidentes convirtié~ 

dolo en millonario. Sin embargo está decepcionado de sus rela­

ciones con las mujeres por lo que decide suicidarse, el doctor 

Villa lo evita y termina por vivir con él en calidad de amante. 



4 Hembras y un macho menos (1981) 

Sinopsis. 

l 02 

Tres ingenuas y fantasiosas muchachas llegan a la Ciudad 

de México para encontrar al hombre ideal que cada una ha for­

mado en su mente y al cual esperan conquistar. Un doctor en -

psicología (Gomeüeck), disfrazado de homosexual, -que ha sid'.l 

previamente contratado por sus familias sin que el las lo se-­

pan-, les ayuda en su cometido, no sin antes darles una lec-­

ci6n de "principios". Finalmente el psicólogo se enamora de -

una de ellas, quien es a la única que le revela su verdadera_ 

identidad. 



Las fabulosas del reventón l l (1982) 

Sinopsis. 

l 03 

Los hijos de dos importantes hampones del mundo de la ma­

fia, contraen matrimonio y deciden ir a pasar su luna de miel -

a un centro vacacional y visitar el famoso cabaret de uno de -

sus suegros el "King-Kong", el cual ha sido clausurado por la 

pal icia. Ya de regreso del viaje de bodas la pareja decide unir 

se con sus padres para trabajar en un nuevo cabaret "los infier 

nos" propiedad de una lenona (Yolanda Montes "Tongolele") que -

hace las delicias de los clientes. 



Esos viejos raboverdes (1982) 

Sinopsis. 
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Un grupo de ancianos miembros de un club de golf ("Polo" -

Ortln, Armando Soto la Marina "el Chicote", entre otros), real.!_ 

zan una competencia para ver quien de ellos conquista a la mujer 

más joven y quien tiene la mejor aventura erótica. Después de -

que cada uno de éstos tuvo experiencias con prostitutas, muje-­

res casadas, sirvientas e inclusive con lesbianas, declaran -por 

diversas circunstancias adversas que se les presentaron- nula -

la competencia, sin que ninguno de ellos la ganara. 



El Vecindario 

Sinopsis. 

( 1983) 
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Dos compadres (Alfonso Zayas y Reni Ruiz "Tun-Tun") que vi" 

ven en una vecindad se dedican a cortejar y seducir sirvientas~ 

y mujeres casadas, uno de ellos (Zayas) inclusive es un violador, 

que tiene por novia a una oficial de policia. Un buen dia uno de 

los compadres ("Tun-Tun"), que gusta de participar en juegos de_ 

azar, se saca la loteria y decide abrir un cabaret, mismo en do!!_ 

de pone a trabajar a sus amigos en calidad de "prostitutos". En_ 

este lugar además de ellos, trabajan varias "ficheras" y meretri_ 

ces, que son las que dan vida al cabaret. Finalmente uno de los 

"prostitutos•, decide dejar su empleo y casarse con su novia la 

cual tiene un hijo enano que se parece al dueño del cabaret. 
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La Pulquería 111 (1983) 

Sinopsis 

Ayates, un ropavejero (Rafael Jnclán) que gusta frecuentar 

toda clase de antros invoca -sin percatarse de ello- a Satanás 

(Alfonso Zayas) el cual ha decidido abandonar el infierno y es_ 

perseguido por su "diablo" de la "guardia" (Luis de Alba). "El 

Ayates" se comprom~te a ayudarlo, en companía de sus amigos "La 

corcholata" (Carmen Salinas) y el brujo Cacama (Manuel "Loco" -

Valdés) los cuales recomiendan al "príncipe de las tinieblas" -

se disfrece de fichera para esconderse de su perseguidor. Así-­

mismo el esposo (Jorge Rivera) de.una famosa pintora (Sasha MO)l 

tenegro), cree que ella lo engaña, debido a que le realiza un -

"desnudo" en donde no coinciden los órganos sexuales con los si 

yos .. Por su parte dos veterinarios (Héctor Suárez y Jaime Moreno) 

que frecuentan un afamado caberet, se enamoran de Perla, la --­

"bailarina" principal (Angélica Chain), hasta que uno de los ci­

ruganos (Suárez) es seducido por una amiga de ésta (Wanda Seux} 

con la que decide casarse. Finalmente tanto Satanás como su dia­

blo guardián, deciden quedarse a disfrutar de la vida terrenal. 



Máscara vs. Bikini (1984) 

Sinopsis. 
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Un grupo de luchadoras se ve envuelto en una serie de --­

peripecias debido a que son acosadas constantemente por unos -

aficionados a este deporte, en especial por el esposo de una 

millonaria (Evita Muñoz "Chachita"), que ingresa al negocio de 

la lucha libre para ayudar a un compadre. 



Más buenas que el pan (1984) 

Sinopsis. 

108 

Dos compadres locatarios de un mercado (Lalo de la Peíla "el 

Mimo" y Pedro Weber "Chatanuga") que participan en los pronósti­

cos deportivos rompen su saciedad y deciden elaborarlos cada --­

quien por su cuenta. Uno de ellos (Lalo "el Mimo") acierta en el 

concurso y se convierte en millonaria. Para reconciliarse con su 

compadre, lo invita, en compa~la de su esposa a un centro vaca-­

cional. En éste sus hijas (Arlette Pacheco y Jaquel ine Castro) -

deciden abandonarlos por dos jóvenes (Fernando y Alejandro Cía~ 

gherotti) que habían conocido en la capital y que las siguieron_ 

hasta aquel sitio para "conquistarlas". "Chatanuga" también es -

abandonado por su cónyuge (Lilia Prado). Finalmente los compadres 

deciden vivir juntos y gastarse toda el dinero. 



El rey del.masaje (1985) 

Sinopsis, 

¡ 09 

Una pareja de estafadores, Hilario (Carlos Monden) y Elvi­

ra (Carmen Salinas "la Corcholata") salen de la cárcel después 

de haber cumplido su condenan e intentan encontrar trabajo en_ 

varios lugares sin conseguirlo, hasta que llilario, haciéndose_ 

pasar por homosexual, es contratado como 11rnasaj ista de señoras•: 

Este tiene tanto éxito que todas las clientas piden su5 11 servi 

cios" hasta que tres de ellas -casadas con hampones- al descu-­

brir su verdadera personalidad lo chantajean exigiéndole -caua 

quien por su parte- que sea su amante. Mientras tanto Elvira • 

ha encontrado trabajo y se ha enamorado de un amigo de llilari~ 

el cual se encuentra secuestrado por uno de los esposos, de · 

las amantes, que ha decidido asesinarlo, está a punto de lo-·· 

grarlo cuando es descubierto por la policía que le estaba si·· 

guiendo la pista, Hilario ya recapacitado se enamora de una de 

las peinadoras del sal6n de belleza en el cual trabajaba y em­

prende una nueva vida, al igual que su amiga Elvira. 
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Los verduleros (1985) 

Sinopsis. 

Un vendedor de pollos que había sido extorsionado e impll 

cado en una serie de negocios ilícitos es asesinado por una -­

banda de hamnones que controlan los puestos de un mercado. su 

esposa soledad (Ang6lica Chaín) y su compadre Roberto (Alfonso -

Zayas) inician una investigación para descubrir al culpable, 

para lo cual son auxiliados por dos policias de narcóticos -­

(Luis de Alba y René Ruiz "Tun-Tun") que han sido asignados en -

el caso. Cuando es arrestada la banda~oledad y Roberto se de­

claran su amor. 
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Tres mexicanos ardientes (1986) 

Sinopsis. 

Tres ami~os (Alfonso Zayas, Alberto Rojas y Joaquín García "Bor2_ 

las') han decidido tener una amante compartida,Patricia (Lina -

Santos), para que de esta manera poder satisfacer todos los ga~ 

tos que ella puede ocasionar. Tal situación es descubierta por_ 

las esposas de los amantes, las cuales deciden darles una lec-­

ción, despu&s de que &stas han entablado amistad con Patricia.­

De esta forma al llegar cada uno n sus acostumbradas visitas, -

se encuentran -sin saberlo- con la esposa de uno de sus otros 

amigos, lo cual ha sido preparado de una manera intencional por 

ellas. Los esposos lo descubren y lejos de indignarse por esta_ 

situación deciden reunirse cada dos veces por mes para organi-­

zar intercambio de parejas. Patricia decide vivir con un vlol! 

dor que había 'tonocidd' tiempo atrás. 
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Los Plomeros (1986) 

Sinopsis. 

Un llder sindical de plomeros (Andris Garcla) oue frecue! 

ta toda clase de antros, empieza a sentir atracci6n por un 

travesti (Sasha Montenegro) sin saber que realmente es una bal_ 

larina de ballet cllsico que ha tenido que recurrir a esto para 

que le dieran empleo. Por su parte, un grupo de plomeros inscrl_ 

tos al sindicato (Alfonso Zayas, Roberto "Flaco 11 Guzmfin,Rafael 

Inclán que se dedican a seducir tanto a la servidumbre como a 

las señoras C!Ue solicitan trab.:ijos de plomería, sospechan de 

la virilidad de su dirigente y tratan de alejarlo de "él" sin_ 

lograrlo. El líder al enterarse de que el travesti es en ver·· 

dad una hermosa mujer, la enamora y le declara su amor. 



Duro y parejo en la casita del pecado (1987) 

Sinopsis. 
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Un joven provinciano dueño de una botica ("Polo, Polo") -

ha dejado a su novia (Olivia Collins) y negocio para ir a ocu­

par una casa de huéspedes que ha dejado su tía. Dicha residen­

cia resulta ser una casa de citas ocupada por cinco prostitu-­

tas (María Cardinal, Yirho! Ap:.iri.::::io, Diana Fcrreti, Rosario E,! 

cobar y Alejandra Peniche] misma que intenta seducirlo para que 

darse en el lugardelalenona. Mientras tanto su novia ha decidi­

do ir a su encuentro a la capital y al darse cuenta de que su -

enamorado ya no es el mismo, decide prostituirse y cuando está 

a punto de acostarse con su primer el icntc "Polo 11 lo impide y -

le declara nuevamente su amor. Los dos se hacen cargo del nuevo 

"negocio". 



Los gatos de las azoteas (1987) 

Sinopsis. 

l 14 

Mientras varios hombres maduros se dedican a seguir y a 

cortejar a las empleadas domésticas {caracterizadas por Mari 

bel Fernández y Yirha Aparicio) que habitan en la azotea de 

un edificio, un falso adivino {Hugo Stiglitz) se dedica a -­

abusar y maltratar mujeres. Un grupo de amigos {Luis de Alb~ 

Reni Ruiz "Tun-Tun") de las domisticas lo descubren y lo 11! 

van a la poi icia. Finalmente uno de ellos 1 e declara su amor 

a la más agresiva y vulgarde ellas (Maribel Fernández), quien 

también lo ama. 



Mo 

1961 

1981 

Cuadros referentes a las pellculas analizadas. 

Titulo 

41. .. El lnnbre 

perfecto. 

4 Hembras y Wl 

macho menos 

Direcci6n 

Pepe Romay 

Q:ruezbeck 

Protagonistas 
Faneninas 

Angél ka Cha in 

Julissa 

Elsa Bcnn 

~bra Escudero 

Jsaura Espin2_ 

sa. 

Arlette Pache-

co. 

Actrices 
Secundarias 

Anaís de ~lelo 

Mar:ia Prado 

Rosa Teresa 

~lartinci. 

Grece Rcnat 

Lucila Maris-

cal. 

Protot i p o 

Personajes Personajes 
Protagonista F. Secwldarios F. 

Nnante (soouctora) ,'\man te (sc<lucto-

Esposa (seductora} ra), 

Madre ( sc<luctora) 

Novia (sc<lucible) Amonte (seductora) 

Madre (seductora} 



Mo 

1982 

1982 

Título 

Las fnrulosas 

del rcvent6n 

II. 

Esos viejos 

raboverdes 

D!recci6n 

Fernando l>Jnm 

Rojas. 

Gusta va Brava 

Ahoja. 

Protagonistas 
Faneninas 

Linn del ~hr 

Clar!ssa Altlet 

Yolanda Montes 

"Tongolclc" 

Rossy Mcndoza 

Anaís de Melo 

"l<-iría Manteca!_ 

lo. 

Actrices 
Secundarias 

Ros)' Camach:I 

Doris ravel 

Angélica Ruiz 

Lil iana d(>l 

Angel. 

Martha Patr.!_ 

cia. 

Estrella Fut!!. 

tes. 

•laika ;.bntal-

vo. 

Prototipo 

Pcrsonnjes Personajes 
Protagonistas F. Secundarios F. 

Esposa (seductora) Prostituta -

Prostituta (sedu~ (seductora). 

tora). 

Esposa (seductora) Sirvienta --

Madre (seductora) (seducible) 

Amante (seductora) Prostituta -

(seductora) 



Mo Título Dirccci6n 

1983 El vecindario 11 Gilbcrto Martínez 

(vuelven los me4 Solares. 

canos calientes) 

1983 La p..il<1-1eria 11 I Miguel M. Delgado 

Protagonistas Actrices 
F'csneninas Scctllldarias 

Angélica Cl<tin llil1l1 Aguirrc 

Ana Luisa Pel~ Janettc Mass 

[fo, Sil vnna McndQ. 

Rosy Mcndoza za. 

~klris Grey 

Mar fa na Gcor ~ 

ges. 

Prototipo 

Personajes Personajes 
Protagonistas F. Secundarios F. 

Amante (seductora) Prostituta (sedus 

Madre (seductora) 

Es¡xisa (seductora 1 

tora) 

Sasha Montcne- Cristina Moli- Es¡xisa (seductora) Prostituta (sedus 

negro. na. 

Ana Luisa Pcl~ Wanda Scux 

ffo. 

Novia (seduciblc) tora) 

:::: .... 



Protot i p o 

Protagonistas Actrices Personajes Personajes 
Mo Título Dlrecci6n Fenenlnas Sceundarins Protagonistas F. Secundarios F. 

198~ Mascara vs. Julio Ruiz Llane- Ro sella Ana Di Pardo Novia (seducible) sirvienta (sed!!_ 

bikini za. Marlenc Martín Cannclita cible) 

Dora Elsa Gonzálcz. ~~,drc (seductora) 

Elsa fbntcs Beatriz Olea Esposa (seductora) 

'lirrn Saave-

dra. 

1.brtha StriJl 

gel. 

1984 fotis ruenas q..ac Alfredo R. Crcve- Arlettc Pache- Lilia Prado Amante (seductora) Esposa (seductora) 

el pan. nna. co. 

Jnquellne Castro Mireya Cantú Novia (seduc.i 

ble) 



Mo Titulo Dirccci6n 

198S El rey del maS:!_ Drunidn Acosta 

je. 

1985 Los verduleros Adolfo Martínez 

S>lares, 

Pro tagon is tas 
Feneninas 

Actrices 
Sec:undarills 

Maria Cardinal Marcela Cama-

Marcia llcll coo. 
Abril Crunpillo Rocío ~llfloz 

J>atricia Olm~ 

do. 

Angélica Craín 

llosy Mendoza 

Roe ío Brambila 

Prototipo 

Personajes Personajes 
Protagonistas F. Secundarios F. 

Esposa (seductora) 

Esposa (seductora) 

Prostituta (seduc­

tora) 

itidre (seductora) 

NoVin (scducib!c) 

Sirvienta (scdu­

cible). 



Mo Titulo 

1986 Tl'es mcxicaoos 

ardientes. 

1986 Los plomeros 

Direcci6n 

Gilberto Martlnez 

Solares. 

Víctor Maruel Ca! 

tro. 

Protagonistas 
Feneninas 

Lina Santos 

Actrices 
Secundarias 

Patricia RiV!'._ 

ro. 

Ana de Sade 

Rosy Mcndow 

Sashl l>!:lntene· Princesa Lea 

gro. Elsa Montes 

Princesa Ynmnl 

Rosario Esca· 

bar. 

Griselda Mejín 

Prototipo 

Personajes Personajes 
Protagonistas F. Secundarios F. 

Amante (seductora) 

Novia (scducible) 

Esposa (seductora) 

Esposa (seductora) 

Madre (seductora) 

Sirvienta (seduci_ 

ble. 



Protot i p o 

Protngonistns Actrices Personajes Persannjes 
Mo T1tulo Direcci6n F61leninas Sc<."Ulldar ias Protagonistas F. Secundarios F. 

1987 l>Jro y Parejo - JcsGs Fragoso Olivia C<lllins P-Jtricia Mar- Novia (seducible) 

en la casita del r.t>ntoya. M:irín Cardinal tínez. Madre (seductora) 

pecado. Yira Aparicio Prostitutas (scdt!:_ 

Diana Fcrrcti Morfo Luisa toras). 

Ros.1rio Esca- Aka15 Novia (seducible) 

bar. 

Alejandra Pen.!_ 

Che, 

Rosy Mcndoza 

1987 Los gatos de. - Gilbato Martínez Lina Santos Ylr"'1 Apari- Sirvienta (seduc.!_ Esposa (seductora) 

las at.otcas. Solares. cio. ble). 

M:iribcl Ferro!!. Novia (scducible) 

dez. 

~ 
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111 Conclusiones. 

El estudio y análisis de cada uno de los personajes que 

con más frecuencia aparecen en las peliculas de tipo sexy-com~ 

dia nos permiten establecer las siguientes conclusiones: 

La figura femenina ha sido estereotipada de tal forma en_ 

la sexy-comedia, que la mujer es vista única y exclusivamente_ 

como un objeto sexual, como un ser sin inteligencia, sin idea­

les ni trascendencia. Su imagen al igual que los personajes -­

por ellas interpretados se simplifican. 

De tal manera ninguno de los roles o papeles representa-~ 

dos por la mujer en esta clase de películas adquiere un recon~ 

cimiento o importancia; todos los personajes son tratados de -

una manera trivial y superficial, no se profundizan sus carac­

terizaciones, por lo que esUn condicionados, supeditados y -­

determinados por arquetipos establecidos en el mismo. Asi cada 

uno de los personajes qu~ intervienen en estos filmes, podrán 

cambiar o conservar sus particularidades de acuerdo a la evol~ 

ción y/o transformaciones que vaya teniendo este tipo de cine. 
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Los personajes anal izados en las sexy-comedias (prostitu­

ta, amante, madre, esposa, novia y sirvienta) presentaron cam­

bios respecto a las características que tuvieron en otras épo­

cas y en otros géneros, la imagen convencional o tradicional -

que muchos de éstos tenían ha variado. Así peculiaridades como 

la virtud, sumisión y abnegación handesaparecido de estas fig!!_ 

ras. 

Sin embargo, dichas transformaciones no han trascendido -

en la evolución o desarrollo de los personajes, ni en la ima-­

gen de la mujer en el cine mexicano. Se continúa con la defor­

mación y distorsión de la figura femenina, con la salvedad que 

en el género analizado este fenómeno se da en mayor grado. 

Después de haber utilizado la imagen de la mujer en una -

infinidad de ocasiones, la sexy-comedia se ha concretado únic! 

mente a presentarnos una figura irreal y apócrifa de ella, in­

curriendo de esta manera a la realización de un cine vulgar y_ 

de mal gusto. 
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Inatil encontrar en este gªnero una visión critica o por 

lo menos verosímil en torno a la mujer. Este tipo de pelicu-­

las no han hecho ninguna aportación significativa o importan­

te a la figura femenina ni a la historia del iine mexicano. 
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41 .•. el Hombre Perfecto. 

Dirección: Pepe Romay. 

Producción: Cinematografía Roma S.A. 

Guión: Pepe Romay, Martha Rangel, Sergio Romero y Jorge Mas. 

Edición: Francisco Chiu. 

Fotografía: Antonio Ruiz Juárez. 

MOsica: Bebu Silvetti. 

Duración: 95 min. 

Año de producción: 1981. 
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IntGrprutes: Ane6lica Chaln (Sandy), Julissa (Clarisa ~achorro), 

Elsa Benn (Faustina), Anaís de Mela (Crystal), Carolin~ Barrett, 

(maml mamerto), Luis Alarc6n (Dr. Jorge Villa), Maricarmen Res•! 

diz, María Prado, talo •c1 mimo'~ Carlos Denavidcs, Alfonso Mun--­

guia, Al Zarzana, Gaby Jiménez. 



4 Hembras y un macho menos 

Dirección: Gomezbeck, 

Producción: Capricornio Films, S.A. 

Guión: Gomezbeck. 

Edición: Jorge Rivera. 

Fotografía: Xavier Cruz Ruvalcaba. 

Música: Ernesto Cortázar. 

Duración: 92 min. 

Año de produce ión: 1 981. 
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lntErpretes: Grcce Renat, Mora Escudero, Isaura Espinosa y Arl~ 

ttc Pacheco, Gomczbeck (Quique), Lucila Mariscal, Aarón Hernán, 

Polo Ortín, Chava Flores, f'umharto CaUich, Armando Soto La Marinn. 
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Las fabulosas del revent6n ll 

Direcci6n: Fernando Durlin Rojas. 

Producci6n: Eco Films. 

Gui6n Manuel Clirdenas. 

Edición Max Sánchez. 

Fotografía: Agustín L. 

Música: 

Duraci6n: 84 min. 

Afio de producci6n: 1982. 

Intérpretes: Yolanda Montes "Tongolelc", Lina del Mar, Aurora . -
Alonso, Clarissa Ahuet, Pedro Weber "Chatanuga", Armando Soto_ 

La Marina, Jaime Moreno, Doris Pavel, Rosy Camacho, Yari Caba-­

llero, Liliana del Angel, Leopoldo García Benítez, Alberto Ro-

jas "el Caballo", Guillermo Rivas "el Borras". 
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Esos viejos rabuverdes. 

Direcci6n: Gustavo Bravo Ahuja. 

Produce ión: Productora Haza teca S.A. Produce i6n de Gustavo Br!!_ 

vo Ahuja. 

Guión: Jorge Fegan y Gustavo 

Edición: Federico Landeros. 

Fotografia: Marcelo López. 

Música: Al l\orgia, Billy Valle, Luis Rójas. 

Duración: 90 min. 

Año de produce ión: 1982. 

Intérpretes: Rossy Hendoza, Anais de Mela, María de Montecarlo, 

Martha Patricia, Estrella Fuentes, Polo Ortin, Armando Soto La 

Marina "El Chicote': Manuel Hedel, Jorge Fegan, Cuco Pe lucho, -

Juan Jos& Vidal, Guillermo Alvarez Blanchi, Claudia Tate, Mal­

ka Montalvo, Laura Tovar, Jazmín Lira, Patricia Escamilla, Ju­

lia Janctte, Morís Grey. 



El vecindario Z (vuelven los mexicanos calientes) 

Dirección: Gilberto Martínez Solares. 

Producci6n: Frontera Films. 

Guión: Gilberto Martínez Solares y Alfonso<Martinez Solares. 

Edici6n: José Juari Munguía. 

Fotografía: Armando Castill6n. 

Música: Ernesto Cortázar. 

Duraci6n: 88 min. 

Año de Produce ión: 1983. 
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Intérpretes: Angélica Chaín, Hilda Aguirre, Ana Luisa Peluffo, 

Alfonso Zayas, La lo de la Peña "el Mimo", Frcddy Fernández "el 

Pichi", René Ruiz "Tun-Tun", Rosy Mendoza, Janette Mass, Silv! 

na Mcndoza, Queta Carrasco, Morís Grey, Adolfo Martínez Sola-­

res, Mariana Georges. 



La Pulguerla ¡¡¡(Entre ficheras anda el diablo} 

Dirección: Miguel M. Delgado. 

Producción: Filmadora Exito, Guillermo Calderón. 

Guión: Francisco Cavazos y Víctor Manuel "Güero" Castro. 

Edición: Jorge Bustos. 

Fotografía: Fernando Colín. 

Música: Gustavo Cesar Carrión. 

Duración: 97 min. 

Año de producción: 1983. 
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Intérpretes: Sasha Montenegro, Carmen Salinas, Rafael lnclán, 

Alfonso Zayas, Héctor Suárez, Jorge Rivero, Cristina Malina,_ 

Wanda Seux, Lalo de la Peña "el Mimo", Ana Luisa Peluffo, An­

gélica Cha in, Polo Ortin, Blanca Soto la Marina "la Chicotita", 

Jaime Moreno. 



Máscara vs. Bikini 

Dirección: Julio Ruiz Llaneza. 

Producción: Filmo Séneca S.A. 

Guión: (argumento y adaptación) Fernando Oses. 

Edición: Max Sánchez. 

Fotografia: Raúl Óominguez. 

Música Rafael El izando. 

Duración: 95 min. 

Año de producción: 1984. 
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Intérpretes: Rafael lnclán, Evita Muñoz "Chachita", Guillermo 

Riva.s, Resella, Raúl Padilla, Carmelita González, Marlene Ma!:_ 

tin, Dora Elsa, Elsa Montes, Beatriz Olea, Mirra Saavedra, -­

Martha Stringel, Ana Di Pardo, Carlos Suárez, "Flaco" Ibañez. 



Más buenas que el pan 

Dirección: Alfredo B. Crevennn. 

Producci6n: Producciones Tollocan. 

Guión: Ramón Abón. 

Edición: Angel Camacho Leppe. 

Fotografía: Juan Manuel Herrera. 

M6sica: Gustavo Pimcntel. 

Duración: 92 min. 

Año de producción: 1984. 
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Intlrpretcs: Arlettc Pacheco, Jauucline Castro, Guillermo He-­

rrera, Eduardo de la Peíla "elmimo:Paco Muller, Lilia Prado, Pe­

dro l"ebcr "Chatanup,a" Alejandro Ciangherotti, Fernando Ciangh~ 

rotti, Mireya Cantú Alfonso Dávila. 



El rey del masaje 

Direcci6n: Damián Acosta, 

Producción: Cine Producciones DMA S.A. de C.V. 

Guión: (argumento) Tomás Fuentes. 

Edición: Angel C3Jllacho. 

Fotograf1a: 

Música: Pedro Plasencia. 

Duración: 90 min. 

Año de producción: 1985, 
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Int,érpretes: Carmen Salinas "la Corcholata" (El vira), Carlos 

Monden (Hilario), Mar1a Cardinal (Mari bel), Kippy Casado (Co!!. 

cha), Marcia Bell (Claudia), Alfonso Mungu1a (Pedro), actuación 

especial Alicia Encinas, Abril Campillo, Marcela Camacho, Ro­

cío Muñoz, Patricia Maldonado, Rocío Brambila, Alicia Suárez, 

Lina D'Mar, María Madero, Olivia Pasos, Jully Ménde~ Margarita 

Narv~ez. 



Los verduleros (Los marchantes del amor) 

Direcci6n: Adolfo Martínez Solares. 

Producción Frontera Films. 

Guión: Gilberto Martínez Solares y Adolfo Martínez Solares; 

Edición: José J. Munguia. 

Fotografía: Fernando Col in. 

Música: Ernesto Cortázar. 

Duración: 90 min. 

Año de producción: 1985. 
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Intérpretes Alfonso Zayas, Angélica Chaín, Rossy Mendoza, Luis de 

Alba, Pedro Infante Jr, René Ruiz "Tun-Tun'', Gerardo Zepeda el -

"eh i qu il in". Wo 1f Ru V; ns k is. 
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Tres mcx icanos :t rc.l icntcs. (Amor ·en coopera cha) 

Direcci6n: Gllbcrto Murtlncz Solires. 

ProJucci6n: Frontera F11ms. 

Guión: (argumento) Gilhcrto Marttncz Solares y Adolfo Martínez 

Solares y Alfonso Anaya, 

Edición: José J. Mungula. 

Foto~ra fí:i: Fcrnandn Col in. 

Música: Ernesto Cortázar. 

Duración: ~o min. 

Año de producción: 1986. 

Intérpretes: Lina Santos, Patricia Rivera, Ana de Sadc y Rossy 

Mcndoza, Alfonso Zayas, Alberto Rqjas "el Caballo", René Ruiz "Tun­

Tun", Joaquin Garcia "Borolas", Ana Luisa Peluffo. 



~os Plomeros 

Direcci6n: Vlctor Manuel Castro. 

Producción: Cinematográfica Caldcr6n. 
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Guión: Lic. Feo. Cavazos. Víctor Manuel Castro y Learidro· Espi-. 

no za. 

Edici6n: 

Fotografía: Radl Domlnguez. 

Mdsica: Marcos Lifshitz. 

Duración: 90 min. 

Afto de producción: 1986. 

IntErpretes: Princesa Lea, Sasaha Montenegro, Elsa Montes, Gr! 

selda Mejía, Rosario Esca bar, Princesa Yamal, Ver6nica Torryz,_ 

Jorge Russek, Alfredo "Pelón" Solares, flumberto El izando, César_ 

Bono, Alfonso Zayas, Rafael Inclán, Rto. '!'laca" G.uzmán, Andrés 

García. 



Duro y Parejo en la casita del pecado, 

Direcci6n: Jesús Fragoso Montoya. 

Producci6n: CINETELMEX, S.A. 

Guión: (~rgumcnto Fernando Galiana) 

Edición: Rogelio Zúñiga. 

Fotografía: 

Música: 

Duración: 90 min. 

Año de producción: 1987. 
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Intérpretes: Olivia Collins, María Cardinal, Yirha Aparicio, 

Diana Ferrcti, Rosario Escobar, Alejandra Peniche, Alejandra 

Meyer, Patricia Martínez, María Luisa Alcalá, César Bono, Ser­

gio Ramos "el Comanche", Polo Polo, Charly Valentino. 



Los gatos de las azoteas 

Direcci6n: Gilberto Martlnez Solares. 

Producci6n: Frontera Films, 

Gui6n: Jorge Rubio-Emmanuel Olea, 

Edici6n: 

Fotografía Fdo. Colln. 

Música: 

Duraci6n: 90 min, 

Año de producción: 1987 
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Intérpretes: Lina Santos, Maribel Fernández, Yirha Aparicio, -

Luis de Alba, Hugo Stiglitz, Héctor Lechuga, Roberto Balleste­

ros, Pepe Magaña, Sergio Ramos "el Comanche". 
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RELACION DE CITAS Y NOTAS 

CAPITULO I 

(1l Martínez Tamez, Héctor. La mujer en el cine mexicano, pp. 19. 

(21 Ayala Blanco, .Jorge. La aventura del cinc mexicano, pp. 145. 

(3) A este respecto cabe señalar que el personaje de ln prostitu 
ta no se originó en nuestro país, prueba de ella es que éste 
aparece algunos años antes que en México, en cintas de otras 
industrias ciqcmatográf icas. No obstante la f iqura de la me­
retriz fue rápidaraentc acogida en nuestro cine como uno de -
los más representativos, pues en el fondo es el producto de 
nuestro desarrollo histórico y social. La hetera resulta por 
lo tanto, ur1a imagen caracter1Btica rlel M5xico de hoy y siem 
pre; charro, ::\~dr(! 1 c1'1mico :.-· prostitutd, son los cuatro pers; 
najes aue se han arraigado en nuestro cine, 1ndepenJiente~c~ 
te de que busquemos sus ralees en el desarrollo de otras ci~ 
nematografí.as. 

(4) Ayala Blanco. Ob. cit., pp. 138, 

(5) Ibidem, pp. 139. 
(6) Fuentes Solórzano, Fernando. La cabaretera en el cine mexica 

~durante el alemanismo {1946-1952), pp. 4.. 

(7) Loe. cit., pp. 130. 

(O) González Velasco, Ana Cecilia. La prostituta en el cine mexi 
~· pp.56. 

(9) Fuentes Solórzano, Fernando. Ob. cit., pp. 130. 

(10) Ayala Blanco, Loe. cit., pp. 143. 

(11) ·García Riera, Emilio. La historia del Cine mexicano, pp. 82. 

(12) A pesar de la t6nicn reinante a mediados de los JOs La Man­
cha de Sangre es una cinta que romp~ por completo con-ias-­
convenciones predominantes en esa época. Esta pretende 
afrontar el problema d~ la prostituci6n con valentin deja~ 
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do a un lado los prejuicios morales de todo un grupo social 
que tenía en sus manos la tambaleante Industria Cinemutográ= 
fica Mexicana. 

La Mancha de Sangre, cintadirigid.J.por Adolfo Beste Mugard_ 
pintor que con esta película ejemplifica lo que posteriormen 
te conoceremos como ttcinc experimental'', puesto que esta pe= 
licula fue realizada fuera del siGtcma de producción de la -
industria cincmato9r5fica del país. Asiminmo los estudiosos 
de cine la consideran un filme misterioso, pues no dejó ras-= 
tro alguno¡ sólo quedaron testimonios que la han calificado 
como una cinta "violentamente er6tica", inclusive pornogr5fT 
ca, cuya trama se desarrolla en un auténtico cabaret arraba:­
lcro denunciante de la realidad social del país. 

Los p~rsonaje~ característicos, dicen algunos investigado­
res clncmatogr&f icos de este cabaret de tercera categoriil, -
no fueron mitificados, como se habla hecho hasta entonces en 
el cinc nacional. Esta era una verdadera película que preten 
d!a afrontar ~on valentía un asperto de la prostituci6n; in~ 
clusive el reparto no incluy6 actrices de moda para lou prin 
Cipales papeles. El rol estelar estuvo a cargo de Stella In= 
da, joven debutante. 

El acogimiento del fime fue poco alentador ¡ éste permane­
ció enlatado por varios años hasta su estreno oficial en 
1943. 

~ la fecha esta película sigue siendo un mito pues parece 
que no existe rastro suyo, o si lo hay éste a permanecido -~ 
oculto. 

(13} Fuentes Solárzano. Ob. cit., pp. 132 

(14) Idem., pp 137 

(15) En el g~nero sobre la prostituta la redención se concibe -
en varios sentidos, de acuerdo a mi punto de vista: 

a.- Cuando el personaje muere para conseguir su redención. 

La muerte puede ser por enfermedad, accidente a suici­
dio1 aunque también se da el caso de la prostituta -­
que muere al interponerse heróicamente entre la bala y 
el personaje que ama. 

De este tipo de redención por muerte derivan dos cons~ 
cuencias: una sociológica y la otra psicológica. 

En el primer caso, la muerte del personaje de la pros-



144 

tituta se canjea por el perdón de la sociedad y su mo­
raleja correspondientet En la psicol6gica, podernos ver 
que la prostituta instintivamente busca la muerte pues 
en el f~ndo no valora su vida, porque quiza se siente 
culpable ante la sociedad. -

bo- La redención gracias a la muerte o castigo de otro per 
sonaje similar a ella dentro de la tramd. -

Por ejemplo, si recordamos la historia de AVENTURERA, 
podremos observar que la prostituta protagonista no 
muere y al final, a pesar de su maldad, sale airosa. 

Mas su vida es canjeada por la de la madre adúltera, -
quien muere solitaria en un hospital sin ser perdonada 
por la hija prostituta. 

En esta historia también la suegra prostituta es casti 
gada por la protagonista, quien descubre a los hijos = 
la vexdadcra identidad de esta mujer que lleva una do­
ble vida. 

Redención por medio del castigo de tipo social, por lo 
general, la cárcel. 

Claro ejemplo de ésta se da en la película NO NIEGO MI 
PASADO en donde la prostituta o mala mujer, desde Ql -
punto de vida social, logra dejar atras su pasado de -
prostitución, pero no antes de cumplir una larga conde 
na en la cárcel, por haber matado al hombre que le re= 
cardaba su pasado y amanazaba la paz y armonía de su -
familia. 

Ahora bien, la prostituta no necesariamente va a la -­
cárcel, en otros casos se le condena a una vida futura 
de raiseri~s y amarguras, co~o ~je~plo la pel!cul~ rECA 
DO, de Amadori, donde la protagonista acepta el casti= 
go de vivir miserableroemte y en soledad por haberse ca 
sado con un rufi~n a pesar de las advertencias del grU 
po social en el que ella se movía. -

d.- Por Gltimo, existe la redenci6n menos· comGn pero suele 
darse en unas cuantas cintas del qénero: la redenci6n 
por el amor de un ·hombre bueno. 

Dentro del cine mexicano también se dan personajes de 
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este tipo. En la trilogía Oroliana: EL INFIERNO DE LOS 
POBRES, PEROICION DE MUJERES v HOMBRE SIN ALMA. Malena, 
después de haber sufrido un a~téntico calvario, es res 
catada de la mala vida por un joven taxista que la --~ 
quiere y no da importancia a su turbio pasado. 

Esta redención es tanbién propia de las cintas de la -
vertiente ladronzuelas. 

(16) Gonz:ilcz Velasco, Ob. cit., pp·.165 

(17} Ayala Blanco, Loe. cit., pp. 145. 

(18) Idem. 

(19) García Riera, Ob. cit., pp. 162-163. 

(20) Aq11i la mujer de mala Vida es sustituida por la rumbcra, 
personaje al que no podemos considerdr corno prostituta -
en todo el sentido de la palabra; pero sicomo una mujer 
de dudosa reputación, en continua desventaja con la ri-~ 
val, obviamente la novia "de deveras", la "decente", o -
la esposa abnegada del protagonista, hombre al que la -­
rumbera trata de seducir con sus encantos. 
La rumbera, está considerada como una de las'mujeres ma 
las" del cine nacional, grupo al que ademis pertenecen7 
la prostituta, la amante, o la que se ha entregado a un­
a un hombre -por amor o placer- fuera del matrimonio. 

(21) Ayala Blanco, Loe. cit., pp. 149. 

(22) Ibídem., pp. 151. 

(23) Alvaro Custodio es, -en opinión de varios críticos cinema 
tográficos- el verdadero responsable de la calidad de --~ 
AVENTURERA y otras cintas. En cada una de sus obras deja­
b.J. ;¡'J pcr~o~alidi!.d ascf.ptica, subersiva y violenta a la -
espafiola, sin que quiz5 sospechara las resonancias de sus 
compactos guiones. "~s\.c argumentista y adaptador era tam 
bién emigrado cspailCJl, p~:-o, compensado con Gout, era un­
hombrc culto: es uno de los ~adres de la critica en H&xi= 
co 11

• 

(24) Fuentes Solórzano, Ob. cit., pp. 173. 

(25) Ayala Blanco, Loe. cit., pp. 164. 

(26) tdem., pp. 168. 

(21} r;<lrcía Riera, Ob. cit., pp. 295. 
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(29) Ayala Blanco, JoÍ:ge:-t.a l:fondici6n del cine mexicano, pp._ 
115 

(291 Ibldem., PP• 121. 

(30) Loe. clt., pp. 164. 
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RELACION DE CITAS Y llOTAS 

CAPITULO II 

C,1) Etimológicamente la palabra estereotipo deriva del gri7 
qo "estereo" que signific.:i. sólido, firme, fuerte y, por 
lo tanto estereotipo vendr!a a ser el concepto o tipo -
s6lido, firme o fuertemente integrado. llist6ricamcnte -
se deriva en nuestro lenguaje técnico, de una vUra de -
Walter Lippmann a cerca de la opinión pública que apare 
ci6 en Nueva York en 1922. Este autor utilizó, por pri= 
mera ve: el t~rmino ''ester~otipo" para referirse peine! 
palmente a "los cuadros en nuestras mentes'' los cuales 
nos proveen de marcos ya elaborados de referencia para­
interpretar eventos de tos cuales sólo estamos informa~ 
dos en parte, 

(2f Rodríguez Sala, María Luis<i El estereotipo del mexicano 
pp. 16-17. 

(3) Cabe señalar que la doncellez o la virginidad ha sido -
un elemento melodramática en muchas películas del cine -
nacional, y del cual podía depender ta felicidad o la -
desdicha del personaje de acuerdo a si la conservaba o 
no hasta antes de su enlace matrimonial. 

(4) El personaje que se representa en esta pellculas no es 
realmente una sirvienta, sino una dama de compañía, sin 
embargo guarda todas las características de la primera 
por lo que se le tomó -para los fines de la presente iñ 
vestigación- comu tt".:l.bJ.jador/\ doméstica, -

(5) Rosa es una de las tres historias (Gloria de Guillermo 
Mür"ray e Isabel de.Mauricio Waltt.::tc'inCmñpletan la tri:­
log!a) que bajo el tí.tulo de Siempre hay una primera -­
!!...:.. trataban el terna de la virginidad, 

(6) Garcí.a Riera, Emilio. Historia documental del cinc mexi 
~' tomo 5 pp. 293, 
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